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La patria de los hombres solo 
puede ser el mundo. 

La patria mezquina, circunscrita 
por fronteras, no puede ser 
más que una celda y un 
castigo. 
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I Las unidades de Medida ! 
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La columna social que avanza 
en pos de la realización del ideal 
de mayor fraternidad y de máxi­
mo Progreso, no adelanta de fren­
te, o perpendicular a la dirección 
de su marcha, sino oblicuamente, 
en forma, que al avanzar normal­
mente el centro, el ala d'reecha 
se retrasa, mientras el .ala iz­
quierda se adelanta atrevida y de­
cididamente coniio si adivinase 
cada vez nuevos motivos de dina­
mismo y mayor ansia de perfec­
ción. Para esta parte de la co­
lumna, la más ansiosa de la po­
sesión de la verdad y de la con­
secución del bien colectivo, que 
en su mayoría está formada por 
las juventudes, es para la que es­
cribimos porque es la que precisa 
de más sólida preparación y de 
menor cantidad de prejuicios. 

Se cree generalmente que el 
avance social es cosa de impre­
meditación y de arrojo, pero, pa­
ra que sea efectivo y definitivo 
este avance, es cosa de honda pre­
meditación y de sumo tacto, para 
que las ruedas no patinen y se 
pierda el avance efectuado, aun 
en contra de la mayor buena vo­
luntad. 

No ha de inventarse todavía, 
sino que es trigo bien limpio y 
bien molido, que, aparte las bue­
nas disposiciones para una em­
presa, cualquiera que esta sea, el 
triunfo es para ei mejor prepa­
rado, para el más enterado, para 
el que conoce a fondo mas cosas 
del asunto de que se trata; y en 
cuestión del Progreso de los pue­
blos, ya sabéis cómo se llama esta 
preparación: «Técnica», y cómo 
se han de saber las cosas a fon­
do: «Dejando aparte las viejas 
teorías y las vanidades, y estu­
diando». 

♦ ♦ ♦ 
Dadme, vuestra mano amiga y 

avancemos unidos por uno de los 
más interesantes caminos de la 
técnica moderna, el de «Las uni­
dades de medida», verdadera e in­
dispensable iniciación para todas 
las actividades del trabajo, que 
es el único soporte positivo de la 
humana felicidad y de los éxitos. 
Quien piense de otra manera, vi­
ve de ilusiones y pierde el tiempo. 
No es posible edificar sin sólidos 
cimientos. 

♦ ♦ ♦ 
En el Diccionario encontramos 

1.434 oficios, carreras .cargos, es 
decir, actividades de trabajo. Pa­
ra la mayoría de ellas son cues­
tión fundamental las unidades de 
medida. Actualmente existen 
más de doscientas unidades de 
medida y cada día existen necesi­
dades de ampliación; tanto es así, 
que hace poco tiempo aparecía en 
la Prensa francesa un trabajo ti­
tulado: «El micro es demasiado 
grande y el Agstrom demasiado 
pequeño, y se exponía la propo­
sición hecha a la Academia de 
Ciencias de dos nuevas unidades 
de medida para lo infinitamente 
pequeño y lo infinitamente gran^ 
de, denominadas: «Estigma», del 
griego, que significa punto, y «Es­
pat», del latín, que significa Es-
pacio. 

Es enorme la cantidad de fós­
foro que han consumido los ce­, 
rebros de los sabios, de poco tiem­
po a esta parte, en la cuestión 
que nos ocupa, pero que, amplia­
mente no podemos ocuparnos de 
ella en un corto espacio. De todas 
formas, nos atrevemos a dedrrV 
algo, siquiera, sobre el particular. 

Medida es, expresión de las di­
mensiones de los cuerpos y de los 
espacios, y de lo que sirve para 
medir. 

Las medidas a que pueden re­
ferirse las operaciones principa­
les de las actividades humanas, 
se incluyen actualmente en las 
diez divisiones siguientes: Longi­
tudes, Velocidades, Tiempo, Masa, 
Fuerzas, Trabajo y Potencia, Pre­
sión, Eléctricas, Temperaturas, 
Diversas. 

Con relación a sus unidades de 
medida se han agrupado de la 
siguiente manera: 

Unidades geométricas. — Longi­
tud, superficie, volumen, ángulos, 
masa, densidad, tiempo. 

Unidades imecánicas, — Fuerza , 
energía o trabajo, potencia, pre­
sión. 

Unidades eléctricas. — Resisten­
cia, intensidad de corriente, fuer­
za electro­motriz, cantidad de elec­
tricidad. 

Unidades ópticas. — Intensidad 
lumínica, flujo luminoso, alum­
brado. 

Unidades acústicas Unidad de 
presión sonora, unidad de inten­
sidad sonora, unidad de sonoridad. 

Unidades radioactivas.—Emana­
ción radioactiva. 

En términos vulgares pueden 
hacerse listas como la siguiente: 
Medidas Astronómicas ^(veiocidah 
des, distancias directas y distan­
cías angulares, etc.) Cúbicas (o de 
volúmenes). Dilataciones. Diver-
sas. Densidades, Dinámicas (de las 
fuerzas en general). Eólicas (vo­
lumen, fuerza, velocidad, peso del 
aire). Eléctricas. Hidráulicas. Li-
neales. Marítimas. Micrométricas. 
Presiones. Radicales (ejes y po­
leas). Resistencias (de materiales, 
frenos, etc.) Superficiales. Térmi-
cas. Tiempo, Yelodidades ^(diver­
sas). 

Cada medio, cada elemento, ca­
da magnitud de medida tiene sus 
aparatos, instrumentos o sistemas 
para ser tomada, y la Unidad 
adecuada para ser referida y 
apreciada, y esto salta a la vista 
si tenemos en cuenta que no es 
lo mismo medir la distancia en­
tre dos calsas o árboles cercanos 
que la de dos astros alejadísimos; 
medir la velocidad de un automó­
vil y la del sonido o de la luz; la 
cubicidad de un pequeño recipien­
te y la de un lago o un mar; el 
rendimiento hidráulico de un gri­
fo o el de nn gran río; la resis­
tencia de un hilo de araña y la 
de una gruesa cadena de anclaje; 
el tamaño de un microbio y el 
de un elefante, etc., etc. 

Así, cada carrera, oficio, activi­
dad humana, tendrá sus instru>­
mentos propios de medida y las 
unidades especiales a que rexerir­
se, siendo indispensable conocer y 
familiarizarse con las que a cada 
uno incumbe, sin perjuicio de co­
nocer las demás, por los motivos 
que no es necesario señalar por 
ser evidentes, y constituir una de 
las manifestaciones rriás brillan­
tes del ingenio humano esa serie 
admirable de elementos de medi­
da, base fundamental de la buena 
marcha de todas las actividades 
humanas y del conjunto de todas 
ellas, que es estadística, técnica, 
ciencia en fin. 

Como es consiguiente, aholra 
procedería extenderse en esta ma­
teria apenas esbozada, sobre todo 
en los procedimientos y en las 
aplicaciones. De momento nos he­
mos de conformar con esta ren­
dija microscópica que hemos 
abierto ante la luz inmensa del 
sol de las medidas, en el que ra­
dican todos los problemas cons­
tructivos que podamos imaginar. 
Seguramente insistiremos a pesar 
de la aridez de la materia. Llenar 
de flores y de vida esta aridez es 
la más importante misión de los 
disconformes con ei estado actual 
del mundo; mundo caduco y vi­
ciado que hay que mejorar y su­
perar en absoluto, para lo cual 
hay que enfrentar un edificio per­
fecto ante cada edificio defectuo­
so; una solución ante cada duda; 
una virtud ante cada vicio. Uni­
camente así podrán las juventu­
des ostentar ante el mundo la 
jerarquía natural que su condi­
ción les hace acreedoras. Podemos 
decir, que ésta es, su unidad de 
medida. 

ALBERTO CARSI. 

Un libro de Alex Comfort 

La novela y nuestro tiempo 
Cada momento histórico tiene 

repercusión—y su interpretación— 
en la literatura y en el arte. La 
íiteratuca es la manifestación 
más importante de todo ciclo his­
tórico y el testimonio fiel de sus 
costumbres, tendencias y vicios. 
El escritor es el artista más vm­
culado a. su tiempo y el menos 
impasible ante el acontecer so­
cial. El teatro jy la novela, las 
dos expresiones más directas de 
comunicación literaria, nunca 
fueron ajenas; a una intención 
modeladora, a una pretensión cri­
tica o a xma actitud decididamen­
te combativa. Se ciñeron siempre 
a una de esas tres condiciones ca­
pitales o a las itres al mismo tiem­
po. Las obras más perdurables 
históricamente: son las de aque­
llos autores que más compenetra­
dos estuvieron con su época, des­
de Esquilo a Shakespeare, desde 
Cervantes a Balzac, desde Víctor 
Hugo a Dostoiewski. 

El arte, por el arte se resuelve 
como fugaz pirotecnia en el in­
menso vacío del tiempo. La crea­
ción pura—limbo, ficción, irreali­
dad—despoja a la palabra, de su 
condición de mensaje. De ahí su 
inexpresividaíd histórica. Es, valga 
la frase, arte sin raíces. Y, sin en­
raizar en la actualidad cotidiana, 
como manifestación critüca o pro­
yección futurista, la creación lite­
raria resulta una manera intras­
cendente de decir. Sólo lo huma­
no goza de los fatyores del futu­
ro. El signo más ¡perdurable del 
arte es el hombre», causa1 y me­
dida de 'todo estímulo creador. 
Lo vivo es el hombre, llama ver­
tical hasta la muerte, como decía 
Lawrence. 

La novela de nuestro tiempo 
recoge todos los síntomas de la 
crisis que vivimos, ya sea plegán­
dose a la venalidad multitudina­
ria y estimulando sus pasiones! 
más innobles o tomando posición 
contra la degradación sistemáti­
ca del espíritu del hombre por los 
mismos resqrtes sociaües que lo 
mueven. Al^x iponforjt trata de 

dar en su libro (1) una idea cabal 
ue las tendencias literarias que, 
todo y. representando fidedigna­
mente la mentalidad de nuestra 
época, contribuyan a su desinte­
gración. Empieza por dennir nues­
tra era como una era asocial y 
su literatura más representativa 
es, por eso mismo, aquella más 
estrechamente emparentada con 
el sadismo y la matoneria. La vo­
luntad de poder puede tener dos 
desviaciones esenciales: la consa­
bida de la autoridad por la auto­
ridad misma y aquélla cuya con­
secución implica la satisfacción 
impune de todos los instintos y 
bajas pasiones. Son las manifes­
taciones características entre los 
estadistas refinados y los dicta­
dores. La diferencia, sin embargo, 
es de forma y no de fondo. 

Es incuestionable que nuestra 
era asocial tiende a exacerbar los 
complejos de frustración sexual, 
emocional y mental, ampliando 
el riadio de acción ¡colectivo del 
sadismo, la matoneria y la insen­
sibilidad. De ahï que la novela 
típica de nuestro tiempo derive, 
por reflejo consciente o incons­
ciente, hacia las mismas exigen­
cias sociales imperantes. Por eso 
afirma Comfort que «los valores 
humanos belleza, justicia y de­
más, existen ¡tan sólo en tanto 
que los afirmamos, pero no tie­
nen ninguna validez propia». Se 
comprende claramente que una 
era asocial es aquella que no afir­
ma esos valores humanos, una so­
ciedad que, como la nuestra, re­
duce su noción de la belleza, la 
justicia y la libertad a la simple 
satisfacción de* ciertas placeres 
materiales, por lo que se refiere 
a la multitud, y a la conquista del 
poder por los sádicos más frené­
ticos. 

El novelista Se encuentra ante 
un dilema: reflejar las tendencias 
de la época colaborando con ellas, 
sea por cobardía o por convenien­
cias utilitarias, o adoptar una po­
sición refractaria, aceptando to­

(Pasa a la segunda). 
B. MILLA. 

Editorial 

Es curioso eonsíatar ei silen­
cio que reina en todas las lati­
tudes del exilio político espa­
ñol. Parece como si la tempes­
tad levantada por el triunfo de 
los aliados en Ja45, húmese, da­
do paso a la calma o, en otros 
íéiiminos más acerados y más 
acertados, a ía desolación. 

Hasta cierto punto no existe 
anormalidad alguna en lo que 
a políticos y politiquillos se re­
fiere. Es natural que los virre­
yes del hampa política se des­
moronen cuando la zancadilla y 
la farsa vénse obligadas a dar 
paso a la responsabilidad y a 
las responsabilidades. 

La situación actual de Espa­
ña no permite, ni soporta — ni 
siquiera de soslayo — las acti­
vidades fraudulentas de la cur­
silería y el timo político. El 
problema español exige con­
traer responsabilidades sola­
mente limitadas por las pro­
pias necesidades de nuestro 
pueblo y por la ética de con­
cepciones que albergan en sí sus 
defensores, las pos­ciones man­
tenidas por el exilio han de ser 
sólidas y fundamentadas sobre 
la base de amplia solidaridad 
para con nuestros hermanos 
de la península. 

Pero ■­■ no es posible pedirle 
peras al olmo, y el olmo son en 
esta ocasión y en todas las oca, 
siones, los políticos españoles. 

La presencia en París del 
«gobierno de la república)), su 
silencio, su inexistencia moral 
y su pronunciada debilidad por 
el prosaico estómago, no pue­
den favorecer de forma alguna 
las justas aspiraciones de nues­
tro pueblo. Lo que podría favo­
recerlas 'es su desaparición. 

Lo mismo que en París, aun­
que sin el rimbonfbante título 
de presidente o ministro, en 
Méjico, en Nueva York, en Mos­
cú y hasta en San Juan de 
Luz, pasan su dulce exilio los 
((señores» exilados. No deja «te 
ser esto trágico aunque los ri­
betes grotescos que adornan 
esas actitudes, den una nota 
de comicidad a la tragedia. 

Nada Se. ha podido espérai 
nunca — nada oueno — uc ios 
concurrentes a los estrados po­
líticos, pero menos que nunca 
cabe esperar hoy. La fórmula 
que evita las decepciones con­
siste, en no dejarse encantar 
por «¿1 espejismo de un traje 
de luces con el que material­
mente se viste el torero y mo­
ralmente el diputado. 

El problema de España no 
pueden resolverlo los toreros o 
los diputados — que no se dife­
rencian de los primeros más 
que en que están siempre tras 
la barrera ­, tiene que resolver­
lo esa resistencia heroica y ab­
negada que tantas veces ha da­
do jaque al franquismo. Y a 
esa resistencia hay que pres­
tarle un apoyo incondicional y 
eficiente. Un apoyo que le per­
mita incrementar su lucha, y 
que sólo podemos prestarle los 
trabajadores exilados. 

Creer lo contrario es perder 
el tiempo. Esperar el «maná» 
de la liberación es un suicidio. 
Trabajar, ayudar, colaborar con 
la insistencia... ¡ese es el ca­
mino! 

Cuando se disipe la nebulosa 
que envuelve a España; cuando 
surjan sólidas perspectivas de 
libertad, entonces sacudirán su 
modorra los políticos españo­
les, y gritarán, gritarán tanto 
que será necesario que. gritet­
mos todos para hacerlos ca­
llar, porque ese silencio debe 
ser tan eterno como eterna es 
su cobardía y su inmoralidad. 

Bertoni, o la amistad fraternal 
ranimm eimiiiiimii immmmti IIHllll lili lllllllllimilllllllllll.C 

Pocas palabras alcanzan, en 
nuestra vida qe relación, la im­
portancia, ei prestigio moral qitó 
acompaña al concepto que se tie­
ne de la fraternidad; a ia ioea de 
esta amistad fraternal que repre­
presenta alecto, ayuaa y sostén 
del hombre para con el hombre. 
Es esta amistad fraterna, lo más 
elevado, lo más noble en el orden 
de los sentimientos humanos; cua­
lidad ésta que la prestigia el des­
interés, el más altruista afecto. 
Mas, como en todo, suele también 
tomarse el concepto de fraterna 
amistad como frase corriente, es­
tablecida por la costumbre, por la 
rutina, sin darle el sentido real, 
sin poner la inclinación tempera­
mental, acordada con la voluntad, 
cuando de dar muestras de fra­
ternal camaradería se trata. Ocu­
rre con esto como en aquella fra­
se de ritual, que se usa en los en­
tierros, al despedirse el duelo: «Le 
acompaño en el sentimiento». Y 
el que así habla, está bien lejos 
de pensar en el muerto y en su 
parentela. Puro formulismo y na­
da más. 

En nuestro ambiente anarquis­
ta y de entre los compañeros des­
tacados por sus cualidades mora­
les e intelectuales dignas de re­
cordación, el compañero Luis Ber­
toni, el que fué animador duran­
te años y años, de uno de los ór­
ganos de expresión de mayor ve­
teranía con que cuenta el anar­
quismo internacional, fué de los 
que tomaba en serio lo de la amis­
tad fraternal. Para él la amistad 
era una mutua entrega de afecto, 
de consejo y de aliento. Así en el 
trato personal como en las rela­
ciones a distancia, en la corres­
pondencia. Ya no solamente por 
lo que se dice en las cartas se 
revela el modo de ser de la per­
sona. Además de la expresión li­
teral, queda entre líneas como un 
hálito de entrañable afecto; que 
las frases no aciertan a expresar. 
Así escriben los que aman de co­
razón. Así eran las cartas que es­
cribía Bertoni a las amistades y 
a los compañeros de lejos a quie­
nes muchas veces, no conocía per­
sonalmente. 

Bertoni ha dejado como una es­

tela de amistades: son una canti­
dad de compañeros que guardan 
con cariño el recuerdo de su alec­
to, de su fraternal camaradería. 
Son, en primer lugar, los que si­
guen la obra que él principió, «Le 
Réveil»—«II Risveglio»—en Gine­
bra. Son compañeros italianos, 
franceses, españoles y de otros 
países, con los que tuvo trato per­
sonal o epistolar. Los hay de su 
país que lo conocieron a fondo, 
por haber tenido trato personal 
con él, en Ginebra, en Zurich, en 
Berna, en Lyon, en Vienne, apar­
te los que residen en Italia. 

En Vienne, esta ciudad de teje­
dores que, a ornlas nei Ródano, 
guarda el recuerdo secmar del im­
perio Romano, con sus imponen­
tes ruinas, viven algunos italiar 
nos, uno de ellos, ei companero 
Copetti, que es, lo que podríamos 
llamar, un ferviente admirador 
de aquel que fué su amigo y maes­
tro. Tanto es así que nos dice 
sonriente, afable y campechano: 
«Yo soy un bertoniano». Ha pa­
sado muchas horas de intimidad 
con Luis Bertoni; de ahí que co­
nozca muchos pormenores en tor­
no a la vida de aquel compañero. 
Es tanto su afecto para con el 
fundador de «Le Réveil» que, con 
paciencia, aunando unos recuer­
dos con otros, ha escrito un libri­
to de intimidades. 

Hay estos detalles pequeños, fa­
miliares,, de la vida cotidiana 
que revelan lo que es y lo que 
puede dar de sí un hombre en el 
decurso de su existencia. Son re­
cuerdos particulares que ha rega­
lado a los amigos íntimos, a los 
que, también cómo él, «bertonia­
nos», sin que esta expresión im­
plique nada de reverencial, de se­
guidor incondicional; simplemen­
te, es un adjetivo de quienes vie­
ron en Bertoni, el maestro y el 
amigo entrañable, cuya conducta 
es estímulo y aliciente en los ava­
tares de su existencia, muerto ya 
el que tuvo para ellos las aten­
ciones más delicadas y leales. 

Charlando, en Vienne, con Co­
petti, nos ha citado anécdotas y 
detalles particulares que revelan 
el sentir de aquel gran amigo de 
Malatesta. Aunque pertenecía a 

La cultura física 
La educación tiene por finali­

dad el perfeccionamiento huma­
no; de acuerdo con todas las ten­
dencias filosóficas. 

La cultura física es el conjunto 
de medios racionalmente seleccio­
nados, reglamentados y practica­
dos con la exclusiva finalidad de 
que el ser humano adquiera un 
mejor desarrollo que lo haga más 
apto para vivir que le facilite las 
posibilidades de triunfo en la lu­
cha por la vida. 

Reducir la cultura física a una 
manifestación de fuerza por de­
portes desnaturalizados en meras 
concentraciones, es disfrazar la 
abyecta intención del capitalismo 
de hacer del «deporte» o cultura 
física un elemento de perversión 
de la juventud, y una distracción 
para los hombres capaz de des­
viarlos del estudio de los proble­
mas sociales. 

Sea «amateur» o «profesional» 
el deporte tal y como se .practica 
y se explota, no es la cultura fí­
sica que entendemos necesita el 
ser humano para desarrollar sus 
músculos, que determinan su des­
treza y su fuerza, hasta mental. 

La cultura física facilita el 
desarrollo de la personalidad hu­
mana y con Disraeli decimos «la 
pujanza y la grandeza de las co­
lectividades radican en la salud 
física del pueblo». 

La salud equilibra las funciones 
psíquicas; es la primera y la prin­
cipal de las fuerzas físicas, inte­
lectuales y morales, sin la cual 
no puede existir perfección hu j 

mana. 
El hombre selecto, el conscien­

te, no busca en la cultura física 
la salud que dimana de la fuerza 
muscular sino la fuerza inherente 
a la salud. 

El hombre no viene al mundo 
con una salud preestablecida, con 
energía dosificaaa de antemano. 
Es la cultura física la que pone 
los medios a su alcance para 
transformar su cuerpo general­
mente hasta defectuoso, en un 
cuerpo robusto y esbelto. 

La cultura física facilita el des­
arrollo de las características del 
alma y del cuerpo. Mal orientado 
el* «deporte» produce efectos con­
trarios. En esto estamos perfecta­
mnete de acuerdo. Ahora bien, ¿es 
que no podemos inclinar a la ju­
ventud hacia la cultura física? 
Indudablemente sí. En esta par­
ticular actividad ,los jóvenes li­
bertarios tienen mucho que hacer 
y aprender. 

Dos funciones tiene la cultura 
física: la educación del alma y la 
del cuerpo. 

El aforismo «alma sana en un 
cuerpo sano» debe ser la divisa 
del anarquista joven. Para ello 
la cultura física le allana el es­
fuerzo. Lo mismo que la lectura 
le facilita el estudio de todos los 
problemas. 

No nos desinteresemos de la sa­
lud. Esta es la reserva de las ca­
pacidades productivas. Un pueblo 
sano, es un pueblo viril; un pue­
blo viril será un pueblo libre. 

La virilidad es la principal vir­
tud del hombre, es la que condu­
ce a las grandes resoluciones en 
las duras horas de prueba; es la 
serenidad que domina los momen­
tos de peligro, es la decisión cer­
tera en las grandes dificultades. 

La cultura física es un pode­
roso medio para llegar a la per­
fectible existencia integral del 
hombre, del hombre perfecto. 

Bernardo Pou. 

la tendencia comunista­anarquis­
ta, nos na dieno ei cuaao compa­
nero, IO que mas apreciaba de ios 
anarquistas en general, sin hacer 
caoano ue batana dei matiz que 
pudieran estimar en sus ideas, 
era ia moralidad individual, la 
honestidad. Esto era lo que con­
taba, ante todo, en su aprecia­
ción de las gentes. Esto era' lo que 
más que otro motivo, ofrecía para 
él, el sentido real, positivo. 

Sencillo en el trato, era de una 
ejemplar sobriedad en la vida. No 
turnaba, no probaba alcohol. Y, 
aunque no era vegetariano, se con­
iormaba con una comida simple 
pero sana; pan, frutas, café con 
leche, algo de confitura. Se arre­
glaba de modo frugal, sin com­
plicaciones de índole gastronó­
mica. 

Fnmero, su periódico estaba 
impreso en una tipograiia parti­
cular; mas, poco a poco, con eco­
nomías por parte de los amigos 
y de él, fué adquiriendo el mate­
riel necesario y pudo componer 
por sus propias manos. Esto re­
presentaba cierta economía y, ade­
más, le proporcionaba el inefa­
ble placer de poder aunar, en ia 
obra, ¡el ts&oajo intelectual con 
la tarea manual. Además, al con­
tar ya con un pequeño obrador, 
podía hacer otros trabajos que le 
permitían el poder estar indepen­
dizado de la expotación patronal. 

Los domingos gustaba de plati­
car con los amigos, con sencillez, 
con el mayor afecto; iba mostran­
do el alcance del problema social 
y la importancia K del ideal anar­
quista. En Suiza, la mayor parte 
de los hoteles cuentan con, una 
sala de reuniones. Bertoni había 
recorrido muchas localidades hel­
véticas y acudía a las salas de re­
unión de los hoteles para dar con­
ferencias ante un público hetero­
géneo, a quien cautivaba la mo­
destia de aquel hombre, cuya cul­
tura era vastísima y cuya conver­
sación muy amena, irradiaba de 
todo su ser como un halo de sim­
patía. De ahí que, particulramen­
te en Ginebra, tuviera gran esti­
ma, no solamente entre los anar­
quistas y los obreros en general, 
sino incluso entre personas que, 
ideológicamente, estaban . bastan­
te alejadas de él. Cuando falleció 
fué una imponente manifestación 
de duelo la que acompañó el fé­
rretro al cementerio. 

He ahí un delalie que revela el 
extraordinario míiujo moral de 
Luis Bertoni. Cuando la bestia 
negra del fascismo, Benito Mus­
solini, era todavía un militante 
socialista. Cuando era un perse­
guido del Etstado itatiano, refu­
gióse en Suiza en cierta ocasión; 
allí tradujo, al italiano, para el 
grupo del «Réveil» dos volúmenes 
de Kropotkin. Pasó el tiempo, y 
siendo aun socialista, en ocasión 
de uno de tantos procesos que tu­
vo Bertoni, Mussolini mandó un 
artículo a la revista «La Folla», 
que se editaba en Milán. Hablaba 
de Bertoni en estos términos: 

«Lo he conocido en Berna en 
1903. Alto, seco, de nariz promi­
nente, alineamien,tc\3 angulosos, 
sin barba. Tiene el aire de un as­
ceta. Escribe y habla con gran 
corrección el italiano y el francés. 
Su cultura histórica y sociológica 
es variadísima. Es una de las pri­
meras cabezas pensantes del anar­
quismo internacional obrero. Tra­
baja de tipógrafo ocho horas por 
día y le queda el tiempo necesa­
rio para escribir, un periódico y 
realizar tournées de propaganda. 
Su actividad es prodigiosa». 

Y en otro párrafo del mismo 
artículo decía; «Su probidad per­
sonal no esi puesta ea duda ni 
siquiera por aquellos que lo que­
marían en las llanuras de Cham­
pen, donde el infame reformador 
ginebrino envió a las llamas el 
cuerpo de Miguel Servet, 

Cuando de un hombre se puede 
decir lo que se ha dicho de Ber­
toni, queda evidenciado que era 
merecedor de la más alta estima. 
Por ello hay tantos que lo llevan 
el recuerdo, como un caso ejem­
plar de la más desinteresada de 
las virtudes; la amistad fraternal. 

PONTAURA. 



RUTA 

MhUrúríúJ 
Preguntas y respuestas 

rregunita.—Hace algunos años 
que mi compañera, de 62 años, 
tiene el estómago caído. Ha sufri­
do varios tratamientos con resul-
tado escaso. Actualmente toma un 
aceite llamado «Loraca» y unos 
cachets de «Noctivane». Con to­
do esto no encuentra mejoría al­
guna. Durante la noche, no puede 
dormir a causa de fuertes dolores 
al lado izquierdo. 

¿Qué nos aconsejas para que 
pueda encontrar alivio en su do­
lencia? 

Respuesta.—Si realmente no tie­
ne otra cosa que la dispepsia, con­
secutiva a su gastroptossi, te acon­
sejo que le des, después de cada 
comida, dos cucharaditas de café­
de Alcalino Oorrestine. Si con 
eso no desaparecen completamen­
te sus dolencias, debería ser so­
metida a un examen radiográ­
fico. 

Pregunta.—Hace dos años que 
sufro del estómago. Todos los exá­
menes radiológicos practicados 
hasta la fecha fueron negativos. 
El último practicado hace poco 
tiempo, confirmó la existencia de 
una úlcera gástrica. Ingresado en 
el hospital, fui sometido a un tra­
tamiento durante un mes, que me 

calmo completamente los dolores 
que sentía. Actualmente vuelvo a 
sufrir y me han sometido al tra­
tamiento siguiente: inyecciones 
de Letranium y tres pastillas des­
pués de cada comida de Syntro­
pan, aparte de un régimen ali­
menticio severo. ¿Qué es lo que 
me aconsejas que haga? 

Respuesta.—Debes seguir el tra­
tamiento actual, y de no mejorar, 
tres inyecciones intravenosas por 
semana ue Antal y, si a pesar de 
ello no te alivias, tendría necesi­
dad de examinar la radiograiia 
para acotejante o no una 'in­
tervención quirúrgica. 

Pregunta.—... Ahora bien; ¿crees 
tú que de mi enfermedad puede 
resultarme una anemia con des­
cancincación de huesos? 

Respuqsta^­Huede tu enferme­
dad acarrearte una anemia gra­
ve y una serie de complicaciones 
más que encontrarás detalladas 
en nuestros artículos que sobre 
la misma han sido insertados en 
nuestro periódico. Es por esta ra­
zón que en números anteriores te 
aconsejamos un tratamiento in­
tensivo que has de procurar lle­
var a la práctica, aunque tengas 
que vencer mil dificultades. 

Perfectos y perfecciónate 

Hacia JL.iL 

A pesar de estar escrito en to­
das ias constituciones aei mundo, 
la noertad, ia iraterniaad y ia 
justicia, mientras >no desaparez­
can e.i propietario y ei astado, ei 
numore productor vivirá expío ta­
cto y escarnecido, es decir, para 
ei lio naora noertad ni justicia, 
porque se te promoen sus maiu­
iesia.cioiies, su íguamau, puesto 
que sm ia noertad no existe, y 
en cuanto a ia justicia, esta no 
se ha. íiecno para ios parias, que 
sudan sangre soore el suelo o so­
bre el yunque, y sabiendo esto, 
porque se ve, y sabiendo ademas 
ue que a pesar, de todas las refor­
mas necnas y que se intentan 
nacer, aun nay trabajadores, aun 
hombres de nobles sentimientos 
altruistas que comían en dichas 
reformas; esperando de ellas el 
bienestar de ia humanidad. 

uespues ue proclamado el dere­
cno a ia viua de todos los seres 
numanos; uespues de concedidos 
IMUOS ios aeréenos políticos ai 
uoniDre y el Utuio de ciudadano, 
uespues ue proclamados los dere­
cnos del hombre, los hombres 
mueren en los campos de concen­
tración y en los calauozos de los 
distintos Estados se tortura y se 
iusiia a los hombres que aman 
a una humanidad más justa y 
amorosa, los que quieren realizar 
sobre la paz venerable de la tie­
rra la pazde los pueblos y los 
estómagos de los obreros, creado­
res de toda la riqueza, continúan 
vacíos; la ignorancia popular es 
cada día mas creciente, teniendo 
por causa la rutina de la ense­
ñanza oficial y el poco apoyo que 
se presta a las organizaciones 
obreras con finalidad de libertar 
a los hombres y que difunden en­
tre las colectividades la difusión 
de una cultura altamente huma­
na, al revés de todas las institu­
ciones autoritarias, anuladora de 
la personalidad humana. 

De poco valen los hermosos dis­
cursos de los caudillos políticos; 
de poco valen las reclamaciones 

de los políticos obreros pidiendo 
al Estado leyes protectoras del 
trabajo, de enseñanza, mientras 
continúan en pie el privilegio y 
Estado, aun con la florida etique­
ta comunista o con el título pres­
tado de proletario, no remediará 
el lamentable estado del produc­
tor, sino todo al contrario, anu­
la, mata y castra la voluntad del 
hombre que produce, aun cuando 
en la apariencia lo parezca. 

Y esto sucederá porque el obre­
ro no puede amar al que le ex­
plota, no puede amar al que lo 
tiraniza, no puede estar humilla­
do a otro hombre que lo mian­
da; no puede considerar igual al 
semejante suyo que le fusila. 

Dejarán de existir la ignoran­
cia y la miseria, y las crueles y 
brutales guerras entre los pueblos 
de la tierra cuando a la hipocre­
sía del actual Estado, sustituya el 
conocimiento teórico­'práctica,, o 
sea la sociología anarquista, fuen­
tes que brotan flores y más flores, 
límpidos riachuelos de enseñan­
za para los pueblos que levanta 
la alta dignidad humana, de to­
das las ramas del saber humano, 
para poder explicar los fenóme­
nos que ocurren a la naturaleza 
y también aprovechar dichos co­

nocimientos como procurantes de 
ias necesidades humanas. 

Dejarán de existir ia explota­
ción y el crimen cuanao ucsapa­
rezcan las aiierentes causas que 
lo engendran, como son ios privi­
legios, ia ambición de querer man­
utu: a otro, y las oajas pasiones, 
ir utos ue ia ignorancia que que­
dara desterraua con ia enseñan­
za racionalista. .Dejara de cxistn 
ia prostitución cuanuo xa mujer 
mitad dei genero munano, tenga 
ios mismos aeréenos que <u nom­
bre; cuanao, en vez ue venaerse 
ante ei nombre para que ia man­
tenga, realice uná union oasada 
en ei amor, con quien su corazón 
desea y cuanuo ei nomore, paia 
satisiacer sus apetitos sexuales, 
no tenga que acudn: a la orgia y 
bacanales para despertar, dichas 
necesidades. 

A los que procuramos que es­
tos noeles ideales sean lo mas 
pronto posible una hermosa rea­
lidad soore ia tierra, se nos per­
sigue,, se nos encarcela, se nos 
aestierra de todas partes, no se 
mata, se nos iusiia, se nos hunde 
en ios inueiiiv^ de ios campos de 
concentración, se nos tortura en 
nombre su majestad el Dios Es­
tado. 

Creyendo acabar con nosotros 
los anarquistas o con la filosofía 
de amar la anarquía. 

Y mientras tanto, el comercian­
te, que roba y envenena los pro­
ductos alimenticios; al legislador 
que en lugar de. nacer justicia se 
vende al mejor, postor, amparado 
de los versículos constitucionales, 
los asaltantes engalonados de los 
distintos caminos del mundo, se 
les guardan todos los respetos, no 
sólo por sus iguales, sino también 
por sus damnificados. 

Y, a pesar de toda la barbarie 
que impera sobre la tierra y de 
todos los fusilamientos, la idea 
anarquista avanza, la verdad esta 
en marcha, y nadie la detendrá— 
afirmaba Emilio Zola—, penetra 
lo mismo entre los explotados que 
entre los que ocupando posición 
encumbrada no han perdido por 
completo los sentimientos solida­
rios que deben caracterizar al 
hombre de bien. 

Y a pesar, de los gobiernos, a 
lo poderosos; a pesar de los que 
se consideran satisfechos con el 
actual régimen social de oprobio 
y de vergüenza, el porvenir es 
nuestro, de la Anarquía, acercán­
dose a pasos muy presurosos ha­
cia el comunismo anárquico. 

Y poniendo clara y continua­
mente de manifiesto los crímenes 
y vicios que corroen a la sociedad 
burguesa, poniendo de relieve las 
otricidades del Estado, haciendo 
al mismo tiempo penetrar la luz 
de la ciencia en los cerebros de 
los trabajadores, destruyendo pre­
juicios religiosos, lograremos que 
esos pasos presurosos se convier­
tan en pasos de gigantes, enca­
minados hacia la anarquía, úni­
co ideal de la liberación humana. 

Pascual Minottl. 
miiiMiwiiiiiiiiinnHinni — 
Directeur-Gérant : 

VICENTE JOSEPH 
Imprimerie du Sud-Ootat 

Al compañero X : 
Ciertamente, ninguna circuns­

tancia o circunstancias, que «de­
terminan» un acto de inmorali­
dad pueden justificar el hecho. 

ül organizarse en clan, cama­
rilla o canda, para apropiaise 
mediante un acfto de vloiencia, 
habilidad o engaño, tie lo ajeno— 
aun cuando eso sea pioaucto de 
los mismos procedimientos—re-
presenta un incontestable acto de 
inmoralidad, renido, por consi­
guiente con nuestra manera de 
ser y de pensar, opuesto a nuestra 
etica. iNo nos paiemos a ananzai 
si el bien que pretende p* ocupar­
se con la realización uei necno in-
moral—el fin no justinca ios me­
dios—compensa los primeros tfec. 
tos del propio mal realizado. 

Quedamos, pues, en io dicho. 
Lógicamente nada justifica lo in­
moral. 

Es lamentable también—cómo 
no—que quienes pretenden aleccio­
nar al pueblo, cuando a ei se di­
rigen por escrito, comentan im­
perdonables y elevauisimo núme­
ro ue faltas ue ortogratia, sin con­
tar las de redacción, etc. 

Esto me recuerda 10 del jiboso. 
Ei pobre no logro jamas darse 
cuenta de su propia jiba. En cam­
bio, observabu con aire compasi­
vo ia de los demás. 

Desgraciadamente, nadie es per­
fecto, y todos perfectibles. 

En ia actual sociedad, los ac­
tos de inmoralidad son tan fre­
cuentes como variables; varían de 
forma, de consecuencia, de origen 
y hasta de calibre. 

Acostumbro, saivo cuando co­
meto el error de no reconocer de 
qué parte está ia lógica—con se-
guridad que esto ocurre a todo 
mortal — a dar razón a quien ia 
tiene y a quitársela a quien de 
ella carece. 

Jin el caso anteriormente ex-
puesto y sobre lo que se reiiciu ¿ 
lo inmoral, reconozco tu razón. 

Como apuntaba y creo estaráo 
de acuerdo conmigo, ios actos de 
inmoralidad son variables y fre­
cuentes. Una de las mayores in­
moralidades y más frecuente—in­
herente a la propia sociedad ac­
tual—es el sistema de explota­
ción. Este consiste—como tú ya 
sabes—en apropiarse por un deter­
minado medio, del producto del 
esfuerzo ajeno. Cualesquiera que 
sea su forma, el hecho es de in­
contestable y repudiable inmora­
lidad. La explotacin, o el sistema 
de explotación, se ejerce de dife­
rentes y variadas formas: una de 
ellas, también muy frecuente, es 
la que consiste en adquirir me­
diante cierta cantidad de moneda 
(otro inmoral producto de la so­
ciedad) un objeto o producto de­
terminado, vendiéndolo después a 
precio superior. El beneficio con 
ello adquirido, es otra inmorali­
dad, máxime si se aorovecha la 
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El mal de lo 
autoritario 

Tendencia aduladora de los que 
trabajan, hacia sus opresores, ios 
gobiernantes. Absurdo sentido sui­
cida. Renunciamiento de la dig­
nidad y de la moral. Retroceso 
en el camino de la libertad. Aver­
güenza la posición seguidora y de 
gunas colectividades obreras, en 
todas partes. La autoridad, es res­
ponsable de la miseria y de la j 
guerra. El Estado jamás favore­
cerá la emancipación y el bienes­
tar de ios productores. La mayor 
desgracia, en nuestra época, es la 
notoria devoción de muchos pro­
letarios por sus mandarines, eau­ I 
sa de triunfos de la prepotencia 
y del despotismo en todos los tiem­
pos y latitudes. 

El principio de autoridad, cán­
cer de la vida social, está devoran­
do al mundo. La política autori­
taria conduce a la opresión y ga­
rantiza ia explotación de las ma­
yorías humanas por unos cuan­
tos. 

La esencia de los sistemas au­
toritarios es el trabazón forzado y 
la esclavitud, aunque 'se exalte 
con palabras de libertad. 

El Estado, sea cual sea su sis­
tema, no puede, constituir la es­
peranza de un vivir mejor. Sola­
mente una convivencia fraternal, 
donde sean todos productores, 
podrá garantizar la paz de los 
pueblos, el bienestar seguro y la 
libertad. 

Quien es propicio al autorita­
rismo puede convertirse a su vez, 
si lo ayudan los factores exterio­
res, en verdugo de sus hermanos. 
El manso servir de los trabajado­
res inconscientes, ofrece inseguri­
dad y anima a los gobernantes a 
conspirar e intrigar contra la paz 
del mundo. Es preciso que las 
ideas de libertad venzan y domi­
nen los instintos de violencia, re­
volucionando las zonas más pro­
fundas de la persona humana. 
Hay que aniquilar el cáncer de la 
prepotencia que destruye cuanto 
hay de más noble y más digno en 
el hombre: la pasión por la li-> 
bertad. 

Jacinto D'Lorenzo. 

circunstancia para adquirir ma­
yor beneficio, de la escasez o in­
existencia del producto que se co­
mercia. Este hecho de inmorali­
dad reviste caracteres despropor­
cionados cuando el articulo co­
merciado es de primerísima nece­
sidad, por ejemplo: el pan, y más 
aun cuando éste se vende a gen­
tes necesitadas y hambrientas. 

Las circunstancias que determi­
nan el acto (comercio) no justi­
fican la inmoralidad del mismo. 

El criticar la incapacidad, anal­
fabetismo o insuficiencia cultural 
de un individuo o colectividad, sin 
antes haber puesto todos sus co­
nocimientos a disposición y servi­
cio de éstos, tratando de deser­
tar sus inteligencias o ampliar 
sus deficientes conocimientos, es 
otro de los actos de inmoralidad. 
El hecho de poder significar .el 
número exacto de faltas ortográ­
ficas que contiene un escrito, 
prueba que se es conocedor de la 
gramática, pero ello no quiere 
decir que se sea más moral que 
cualquier analfabeto. 

Ocurre también frecuentemente 
que se confunden los sentimientos 
con los conocimientos. En nuestro 
campo hay quien ¡posee profun­» 
dos conocimientos orgánicos, ideo­
lógicosy de cultura general. Quien 
dispone de ese privilegio, usa de 
él cuando quiere dar a conocer 
lo que conoce, empleando térmi­
nos en consonancia con sus cono­
cimientos, expone las ideas con 
una facilidad asombrosa. 

¿Quiere ello decir que siente 
más intensamente que cualquier 
analfabeto? No, y a veces mucho 
menos. 

En cualquier escrito, dirigido al 
pueblo, lo que menos debe mirar­
se son precisamente las faltas or­
tográficas (aunque se tenga el pri­
vilegio de ser profesor de Gra­
mática) y en cierto modo, cuando 
está escrito por hombres de defi­
ciente cultura, adquiere superior 
valor en lo que a esfuerzo se re­
fiere. 

Dejemos de analizar la parte 
técnica del escrito; busquemos 
simplemente el contenido, sentido 
y alcance de los sentimientos que 
determinaron su confección, si 
así lo hacemos, con toda seguri­
dad, prescindiremos de dar im­
portancia a la ortografía. 

En este mi modesto escrito, no 
deseo descubras ánimo de polémi­
ca (aun cuando no la rehuyo). Mi 
sola y sana intención es de sig­
nificarte que todos podemos pasar 
de criticantes a criticables, si no 
evitamos (cosa difícil, sino impo­
sible) el cometer errores, tan fre­
cuentes, en suma, en el hombre, 
para exponerte cuanto en ésta he 
apuntado; si no lo he hecho, es 
debido (quizá cometa error) al ha­
ber observado en ti cierto aire de 
superioridad que, dicho sea de 
paso, siempre me intimidó. 

Cordialmente, sin ambages ni 
rodeos, aquí va mi apreciación. 

J, Cazorla. 

El 7 de noviembre se cumplie­
ron 31 años de la cama del im­
perio de los zares, bajo el impulso 
desatado de un pueblo por siglos 
oprimido, donde ei militarismo y 
las castas parasitarias absorbían 
el sudor y la sangre de un pueblo 
laborioso. 

L,íi eclosión popular daboiada 
$n ia entraña mus nouua ue ias 
masas popuiares, contó con ei 
concurso ue elementos diversos, 
nombres entregados a las inves­
tigaciones científicas y ai estudio, 
que comprendían la necesidad de, 
una transformación social pro­
mnda y que, unidos a los parias 
y trabajadores de las ciudades y 
el campo, saturados del verbo re­
volucionario e igualitario expan­
dido a todos los vientos por Baku­
nine, Tolstoy, Kropotkine y tan­
tos otros idealistas amantes de la 
Ibiertad, prendieron la tea de la 
revolución rusa que hizo pavesas 
con un régimen de iniquidad e 
injusticia, y sus llamaradas alum­
braron la noche negra en que vi­
vían todos los explotados de la 
tierra, los que renacieron a la es­
peranza tantas veces frustrada de 
romper las cadenas que los man­
tenían atados a sistemas de opro­
bio, donde el hombre es el lobo 
del hombre y su verdugo refinado, 
en aras de privilegios de clase y 
predominio económico, donde unos 
pocos todo lo poseen y la mayo­
ría carece de lo más esencial. 

Ese esfuerzo gigantesco del pue­
blo, fué aprovechado arteramen­
te por un partido político, el bol­
chevique, que. tomara en sus ma­
nos las riendas de la revolución, 
eliminando a todos aquellos que 
aun siendo probados militantes, 
disintieran con el espíritu centra­
lista y autoritario de los que, ca­
reciendo de escrúpulo^, poseían 
en cambio la disciplina de la obe­
diencia, que es la que anula en el 
ser humano los sentimientos más 
rudimentarios de amor al próji­
mo y elementales aspiraciones de 
libertad, sobre la que debe afir­
marse, cualquier transformación 
en las condiciones de vida de las 
colectividades, si se desea trans­
formación en las condiciones de 
vida de las coíectividades, si se 
desea que tengan sentido perma­
nente en la conciencia popular y 
no un mero cambio de tiranos, } 
que seguirán manteniendo como 
principio básico de su sistema la 
autoridad, que es coacción y des­
potismo, generadores de masas 
obsecuentes, aptas solamente pa­
ra la servidumbre. 

Treinta y iun años de ensayo 
corporativista, pues no otra cosa 
es lo que se ha practicado en Ru­
sia, donde las propias ideas de los 
teóricos del marxismo se soslaya­
ron, para implantar la dictadura 
de la burocracia de un partido 
minúsculo sobre las espaldas del 
pueblo, han ido forjando a la ac­
tual república soviética, de corte 
imperialista, erizada de cañones 

y bayonetas, aviones y tanques, 
que darán una idea de poder bé­
lico, de arrollador empuje guerre­
ro, de potencia de primer orden 
a la que hay que temer, de men­
talidad expaitsionilsta dominado­
ra de pueblos, que quedarán so­
metidos y esclavizados a su sis­
tema por arte de conquista, pero 
de todo lo cual no perdurará si­
no escombros, dolor y miseria, 
cuando pase esa ola de terror que 
ha invadido al mundo, como una 
peste, al igual que otros intentos 
del mismo orden que pertenecen 
a la historia y los recientes ejem­
plos del nazifascismo, frescos 
aún en el recuerdo por sus atro­
cidades y los millones de víctimas 
que dejaron como saldo, tras su 
fracaso por corregir la hegemo­
nía económica y política sobre la 
tierra. 

En la actualidad, Rusia siguq 
la misma trayectoria que adopta­
ran Italia, Alemania y el Japon, 
de absorción de pueblos, de domi­
nación de nuevos territorios, de 
amenaza constante en desenca­

denar una nueva guerra, para Que 
el adversario alloje y permita sí*­._~ 
entronizamiento, con la conse­
cuente secuela de terrorismo ofi­
cial que elimine toda oposición y 
el mas mínimo intento de crítica 
al régimen marxista. 

De esta encrucijada en que se 
encuentra la humanidad, no al­
canzamos a divisar ei horizonte, 
pues una «cortina de hierro» lo 
oculta a nuestra vista. Hierro de 
ambas partes: demócratas y co­
munistas jugando tras esa cortina 
con luego, que hará explotar en 
cualquier momento el poivorin so­
bre el que se desarrolla este dra­
ma en que el pueblo trabajador 
será la victima propiciatoria, y al 
término del cual se encontrará 
aún más encadenado, pues los mo­
tivos que lo llevan a esta lucha 
se basa nen la violencia y el pre­
dominio de un sistema sobre otro, 
donde la autoridad es el princi­
pio intocable y el Estado centra­
lizador la máquina perfecta ,en 
la que el individuo es tan sólo 
una pieza sin importancia. 

La novela y nuestro... 
(Viene de la primera) 

das las responsaoiiiuades ínneren­
tes a su re­oeidia, siempre menos 
agradables en lo personal que ia 
claudicación sin condiciones. Lu 
rebeldía es la actitud auspiciada 
por Comiort ál considerar que «ia 
actitud del escritor hacia ia hu­
manidad y hacia la historia es 
cada vez más su mayor cualidad 
artística». 

♦ ♦ ♦ 
La novela contemporánea de 

éxito se distingue generalmente 
por su culto a la violencia. En 
una sociedad de deficientes emo­
cionales, el gansterismo, el frene­
sí sexual y las carnicerías huma­
nas son motivos de «alta» litera­
tura. ­

Los novelistas de nuestro tiem­
po apuran la técnica del disparo 
nervioso, mucho más perversa que 
la de los folletinistas del siglo pa­
sado. Esta literatura no podría 
inspirar aquella defensa del cuen­
to de miedo hecha por Chester­
ton.. El cuento de miedo era la 
pimienta de las tediosas tertulias 
de solteronas reunidas alrededor' 
del te de las cinco. La truculen­
cia exagerada ponía al folletín 
fuera del ámbito de toda realidad 
posible. Su terror era intrascen­
dente. En Hemingway, sin embar­
go, la violencia es más insana, 
más científicamente suministrada 
por lo que contiene como estímulo 
a la acción y por su capacidad de 
reflejo en amplias capas juveni­
les. Henri Miller le debe su éxito 
a la pornografía sabiamente ex­
plotada entre un fuerte sector de 

lectores aquejados de frustracción 
sexual. Es lo que Comfort denun­
cia como excitación de cierta «sa­
lacidad» sádica, existente en cada 
hombre, y que la técnica novelís­
tica actual explota sin medida. 

En un mundo donde la violen­
cia ha tomado carta de ciudada­
nía, con sus democracias bélicas, 
sus espadones endiosados y SI: Í 

dictadores megalómanos, aquélla 
ha de constituir el elemento esen­
cial de no importa qué obra. Pero 
el ejemplo más representativo de 
cómo puede utilizar, la violencia 
un escritor responsable, lo ofrece 
Albert Camus. Merzaul, en «El 
Extranjero», es el producto social 
que mejor representa nuestra era 
social. En «La Peste», el doctor 
Rieux da la medida exacta del 
hombre de nuestro tiempo en lu­
cha directa contra la invasión 
creciente del mal. 

Aparte ciertos aspectos de la 
obra, que no desmerecen en inte­
rés pero intrínsecamente relacio­
nados con el arte de novelar, el 
libro de Comfort es sin duda al­
guna un gran ensayo hecho para 
situar las responsabilidades del 
escritor en relación con la socie­
dad y la historia. Es innegable; 
que en ese sentido está lleno de 
sugestiones de la más alta cali­
dad e inteligencia para la com­
prensión de los problemas litera­
rios de nuestra época. 

B. MILLA. 

(1) «La, novela y nuestro tiem­
po», por Alex Comfort. Ed. Rea­
lidad. Buenos Aires. 

(Continuación) 
«Articulo 3.° La Sociedad existirá como 

tal en nombre colectivo y en comandita. Re­
presentará el nombre colectivo vis a vis del 
ciudadano Proudhon y el comanditario vis a 
vis de los demás interesados, los que en nin­
gún caso podrán ser tenidos al margen del 
capital de sus acciones.» 

«Articulo 5.° ... La razón social se deno­
minará P.I. Proudhon y Compañía. 

«Artículo 6.° Independientemente de los 
miembros de la Sociedad comercial propia­
mente dicha, todo ciudadano puede formar 
parte de la Banca del Pueblo a título de co­
operador. Bastará para ello la adhesión a sus 
Estatutos y la aceptación de su papel.» 

«Artículo 7.° La Sociedad de la Banca del 
Pueblo, siendo susceptible de extenderse in­
definidamente, su duración virtual es perpe­
tua. No obstante, para conformarse a las 
prescripciones de la ley, la duración se fija 
a 99 años, que empezarán a contar desde el 
día de su constitución definitiva.» 

«Artículo 9.° ... Siendo la base esencial de 
la Banca del Pueblo la gratuidad del crédito 
y el cambio y teniendo por objeto la circu^ 
lación de valores y no su prdoución .mediante 
e! consentimiento recíproco de los producto­
res y consumidores puede, y debe operar sin 
capital.» 

«Dicho propósito será alcanzado cuando la 
masa entera de productores y consumidores 
haya dado su adhesión a los Estatutos de la 
Sociedad.» 

«Hasta ese momento, la Sociedad de ia 
Banca del Pueblo, deberá conformarse a los 
usos establecidos y a las prescripciones de 
la ley; con el fin exclusvio de solicitar más 
eficazmente la adhesión de los ciudadanos se 
constituirá un capital.» 

«Artículo 10. El capital de la Banca del 
Pueblo será de 5.000.000 de francos divididos 
en un millón de acciones de cinco francos 
cada una. 

La Sociedad quedará definitivamente cons­
tituida y podrá empezar sus operaciones 
cuando hayan sido suscritas diez mil accio­
nes.» 

«Artículo 12. La emisión de las acciones 
será hecha a paridad y no beneficiarán de 
ningún interés.» 

«Artículo 15. Las principales operaciones 
de la Banca del Pueblo son: 

1. ° Aumentación de su fondo por la emi­
sión de billetes. 

2. " Descuento del papel de comercio a dos 
firmas. 

3. ° Descuento de pedidos y facturas acep­
tadas. 

4. " Avances sobre consignaciones. 

EIL AME 
5. ° Créditos a descubierto bajo caución o 

garantía. 
6. ° Avances sobre anualidades e hipotecas. 
V.° Pagos y las recaudaciones. 
8. ° Pedidos. 
A tales atribuciones la Banca del Pueblo 

añadirá: 
9. " Cajas de ahorro, de socorro y de se­

guro de vejez. 
10. Seguros y previsiones. 
11. Consignaciones y depósitos. 
12. Servicio del presupuesto.» 
«Artículo 18. Diíerentemente de los bille­

tes de Banca ordinarios efectivos a la orden 
en especies, el papel de la Banca del Pueblo, 
será una orden de entrega revestida del ca­
rácter social perpetuo, pagable por todo so­
cietario u adhérente con productos o servi­
cios de su industria o profesión.» 

«Artículo 21. Los adhérentes se compro­
meten a surtirse preferentemente en sus ne­
cesidades y para todos aquellos objetos que 
la Sociedad pudiera procurarles en los comer­
cios, industrias o explotlciones agrícolas, de 
los miembros pertenecientes a la Banca. 

Recíprocamente, todo productor o nego­
ciante, adhérente a la Banca del Pueblo, se 
compromete a librar a los demás societarios 
los objetos de su comercio o de su industria 
a precios reducidos.» 

«Artículo 62. La Banca del Pueblo tendrá 
su principal establecimiento en París. 

Su propósito es, no obstante, de establecer 
sucursales y delegaciones en todos los pue­
blos.» 

«Artículo 63. Seguidamente que las cir­
cunstancias lo permitan^ será convertida en 
Sociedad anónima, ya que ello permitirá, se­
gún la voluntad de sus fundadores, realizar 
el triple principio de: primero, la elección; 
segundo, la división e independencia de los 
empleos; tercero, la responsabilidad indivi­
dual de cada empleo.» (Banca del Pueblo, 
páginas 5­20). 

II.—Desde que los hombres comprenderán 
y estarán convencidos de. que es la Justicia 
la que reclama el cambio «el despotismo cae­
rá por su propia inutilidad.» (Confesiones...» 
(Confesiones de... pág. 72).. «el Estado y la» 
Propiedad desaparecerán y el derecho se 
transformará dando principio a la nueva­

era.» 
«La Revolución no obrará como los viejos 

principios gubernamentales, aristocráticos o 
dinásticos. Ella es el derecho, la balanza de 
las fuerzas, la igualdad. No tiene necesidad 
de perseguir ninguna conquista, de sojuzgar 
naciones, de defender fronteras, de levant; 
fortalezas, de entretener ejércitos, de recoger 
laureles, de mantener ningún concierto euro-
peo. La potencia de sus instituciones econó­
micas, la gratuidad del crédito, la importan­
cia del pensamiento le son suficientes para 
convertir el universo.» (De la Justicia... Pá­
gina 509). «La Revolución tiene como aliados 
todos los que sufren de la opresión y explo­
tación. En cuanto aparezca, el Universo le 
abrirá sus brazos.» (De la Justicia... Pág. 510). 

«Quiero la Revolución pacífica; que para la 
realización de mis deseos, os sirváis de las 
instituciones mismas que os encargo de di­
solver y los principios de derecho que ten­
dréis que completar, de tal forma, que la 
nueva sociedad aparezca como el desarrollo 
espontáneo, natural y necesario de la antigua 
y que la Revolución, aun anulando el viejo 
orden de cosas, represente sin emabrgo el 
progreso.» (Idea general..., págs. 196-197). «El 
pueblo, una vez esclarecido sobre sus verda­
deros intereses, declarará su voluntad, no de 
reformar el gobierno, sino de revolucionar 
la sociedad.» (Idea general..., pág. 197). «En­
tonces, «la disolución del gobierno en el or­
ganismo económico.» (Idea general.» (Pági­
na 277). (Se realizará de forma imprevisible 
por ahora.» (Idea general..., págs. 195-197). 

CAPITULO QUINTO 

La doctrina de Stirner 

I—Generalidades 

1.—Johann Raspar Schmidt (Jean­Gas­
pard) nació en Bayreuth (Baviera) en 1806. 
Efectuó sus estudios de filología y teología 
en Berlín desde 1826 hasta 1828 y en Erlan­
gue desde 1828 al 2829. En 1829, interrumpió 
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Los traficantes de almas 
Desde que la Tierra, madre de 

todo, tué repartida por unos cuan­
tos oanuoieros auuacos, ei resto 
ae la humanidau queuo a mei­
ced ue eiios; puws ia limusina es 
un apéndice de aquella, por ser 
materia pruna un producto de ia 
'fierra; en su origen íué propiedad 
de los terratenientes ,y si noy se 
han separado, no por uso los des­
heredados cambiaron su posición. 
¡Son los mismos huéríanos de 
antes! 

Los productores han visto có­
mo el producto, que con tanto sa­
crificio arrancan al suelo y elabo­
ran en la industria, sirve pra sa­
ciar la voracidad de los holgaza­
nes, y el sobrante tirado al agua 
o destruido por el f-:*nv, mien­
tras ellos sufren la más abyecta 
de las miserias. Esto no podía 
producir otra cosa que el justo 
sentimiento de rebeldía, conse­
cuencia del perenne instinto de 
conservación. 

Frente a esta inevitable rebel­
día, y para estrangularla, los 
opresores formaron la trilogía Es­
tado­Militarismo­Religión. 

Analizamos a groso modo y por 
separado cada una de estas insti­
tuciones. 

EL ESTADO 

El Estado es el primero de la 
trilogía y el más importante sos­
tén del sistema capitalista, pues 
no hay Estado en que no impere 
ese sistema, y ¡ni puede haberlo! 
Por lo tanto, llámese éste monar­
quía absoluta, constitucional o 
república, es sólo diferencia de 
quien asume el poder; si es una 
familia o una casta, pero inva­
riablemente unos v otros deben 
garantir el capital y defenderlo 
por todos los medios. 

El pueblo puede cansarse de. un 
mandatario y reemplazarlo por 
otro; el capital y sus guardianes 
(clero y militar) no le atribuyen 
mayor importancia y toleran el 
cambio. ¡Pero, si no sucede ásí! 
Si se resuelve destruir el Estado... 
Entonces no es cuestión de indi­
viduos, es la muerte de un sis­
tema de inicua explotación el que 
se plantea; entonces toda la ma­
quinaria se pone en movimiento 
para perpetuarse. 

El capitaj, para ttnantenerse, 
necesita una red de enredos y 
mentiras con que envolver a sus 
víctimas y sujetarlas a su siste­
ma esclavizante, cuyas principa­
les mallas son las leyes elabora­
das por el Estado e impuestas al 
pueblo por la persuasión (las men­
tiras) y el clero, que siempre em­
boca por la obediencia y la re­
compensa en la otra vida, y por 
el terror de la bayoneta. 

EL MILITARISMO 

Para disfrazar la función del 
militarismo, se inventaron las 
fronteras, que nada justifican al 

respecto, pues si es verdad que de 
Vez, ell cuando ios îioiiioiea aun 

conducidos ain, y a ia oiueii ue 
sus jeies y ai grito de la ¡patria! 
se degüellan unos a otros, ca to no 
demuestra que esta institución es 
garantía de ironteras; al contra­
rio, vemos que las mismas cam­
bian según los caprichos o por in­
tereses ocultos, y fomentan ia dis­
cordia y el odio entre los pueblos. 
En cambio, vemos claramente que 
ia nefasta organización militar 
es una escuela del crimen al ser­
vicio del capital, pues tan pronto 
arranca de las fábricas y del cam­
po a la juventud y la lleva a de^ 
gollarse en masa, como la vemos 
acudir con sus sables y ametra­
lladoras, a las fábricas o al cam­
po, en donde quiera que haya un 
explotado que exija mejor condi­
ción de vida y para lograrlo se 
niegue a trabajar .Allí está el se­
ñor del sable y de la ametralla­
dora, rodeando la fábrica, acorra­
lando a los obreros y descargan­
do el sable sobre la cabeza del ex­
hausto productor. 

aehor multar, ¿a usted le pare­
ce míposioie que ei trauajador 
tenga necesidad de descanso y ne­
cesite menos ñoras de traDajo, y 
que tenga necesidad de reponer 
sus energías por intermedio de ia 
nutrición? ¿También ie parecerá 
imposible que su existencia sea tan 
eiimera como insólita es su pro­
cedencia?... aunque es dura, yo 
voy a decirle la verdad; usted es 
como el perro de la majada, que 
con sus ladridos y mordiscones 
impide a las ovejas nutrirse de 
buen pasto, obligándola a menu­
do a refugiarse en la áspera co­
lina; luego las conduce al corral, 
para que sean ordeñadas, dejan­
do perecer Y> desarrollarse defi­
cientemente a sus pequeñuelosi, 
para con el alimento quitado a 
éstos elaborar el queso, que come 
el pasto y, al perro, le tira las 
cáscaras; cuando el pastor quiere 
comer carne sabrosa, el perro 
traerá la oveja que será sacrifi­
cada, cuya pulpa no comerá él... 
¡sólo tendrá algún hueso, después 
de haberle devorado la pulpa su 
amo! 

Muy importante 
Los giros destinados a la 

Administración de RUTA, a 
pesar de que el nuevo admi-
nistrador es el compañero R. 
Mejías Peña, deben seguir sien-
do enviados a nombre de PA-
BLO BENAIGES. Esta medi-
da ha sido tomada al objeto de 
evitar los errores por parte de 
los compañeros paqueterets.--
LA ADMINISTRACION. 

Señor militar, observad: las ove­
jas no hacen caso a los ladridos 
del perro, y se ganan la selva. 
Ved, la leche es para los hijos y 
la carne, a su debido tiempo, vol­
verá a la madre tierra. El pastor 
que nunca supo pedirle nada a la 
naturaleza, ¡mirad cómo lo hace 
ahora! Lo que sí que se acabaron 
los quesos y la carne sabrosa, y el 
perro que tuvo vida en la explo­
tación moría con ella. Y aunque a 
usted le parece imposible, usted es 
producto del capital y morirá con 
él. 

Toda vuestra ciencia se cncuns­
crioe en cuidar ia titira, para que 
no sea expro/piaua por ios que 
quieren uauajana, cuiuar de que 
no se resistan ai uespojo los que 
trabajan y garantir que la orgia 
de los holgazanes no sea turbada 
por. ia presencia de los desposeí­
dos, en cuyo caso vuesta ornen y 
deber es: ¡haced luego! Aunque 
vuestro padre sea uno de los ia­
mélicos ¡lo matáis!... Y, a menu­
do, cuando esto sucede, no se ol­
vidan de usted vuestros benemé­
ritos protectores—y protegidos a 
la vez—os recompensarán con 
los desperdicios del festín... ¿A 
lo del deber? Sin embargo, es li­
teralmente justo: «cumplimiento 
del deber», es como hemos expues­
to más arriba, cuidar los intere­
ses creados y en cuya defensa ma­
táis a vuestros hermanos, a vues­
tro padre y a vuestra madre. Pe­
ro lo que no puedo comprender, 
es como usted se vanagloria de 
observar semejantes deberes del 
hombre son: amar y defender a 
los que le han dado el ser, a sus 
hermanos y a sus semejantes en 
general. Solamente la corrupción 
moral, en que habéis caído, os ha­
rá entender que el trabajo es de­
nigrante y que es más honroso 
renunciar a los más respetables 
sentimientos humanos^ a cambio 
de un hueso del festín de la vida, 
que no sea producto de vuestro 
trabajo. Nosotros, en cambio, en­
tendemos que el trabajo dignifica 
y sólo queremos cambiarle la es­
tructura enervante que el sistema 
capitalista le ha dado, y volverlo 
a su estado natural, para que se 
ejecute con alegría y proporcione 
el goce moral del sentimiento de 
producir. Y pese a vuestro apego 
en perpetuar este testado de ig­
nominia, llegará el día que la tie­
rra volverá a sus verdaderos due­
ños, que la convertirán en un jar­
dín ;las fábricas, minas y todas 
las industrias serán de los obre­
ros; desaparecerán vuestras ficti­
cias fronteras y nos entenderemos 
de productores a productores, y 
en nuestra sociedad no habrá lu­
gar para el sable, la sotana y la 
toga. . 

¿Qué hará entonces usted con 
su flamante uniforme, sable y 
ametralladora? 

del exilio 
¡ Hay que ver cómo se está po­

niendo la situación aqui en Vi­
llefranche! No se puede vivir al 
precio de las cosas y con lo poco 
qu ese gana. 

—Desde luego es imposible ­di­
ce otro—«tirar« en estas condicio­
nes. Si no amplían las treinta y 
seis horas de trabajo, na habrá 
hogar que resista. 

—Por lo que a mí respecta, no 
me alcanza para finalizar la quin­
cena y con la cantidad que es al­
tamente insuficiente, no me pue­
do extralimitar lo más mínimo 

Y así, entre lamentos y quejas 
transcurren los días sm que la 
situación mejore. Pero a pesar de 
la mala situación, de la que sólo 
tratamos de nosotros mismos 
(cuando tantos padres en España 
sufren lo inconcebible al no po­
derles ofrecer a sus pequeñuelos 
un trozo de pan), procuramos te­
ner para nuestros pequeños vicios 
Veamos: 

Lunes. Día de mercado en esta 
localidad. Como no trabajamos, 
vamos a dar una vueltecita para 
ver de comprar algunas cosas. 

Hace un calor insoportable. La 
boca la llevamos reseca, y la sed 
nos induce a tomar una cerveza 
fresca que nos atenuará algo el 
calor. Al salir del café, hemos 
pensado: «cuarenta francos que no 
me tendría que haber desprendi­
do, pero con un poco sacrificio lo 
mismo pasaré». 

En nuestro paseo de compras, 
encontramos al amigo. Inmedia­
tamente la misma cantinela ru­
tinaria de la mala situación. 

Sin desearlo quizás, nos halla­
mos bajo el toldo de otro bar Que 
ofrece una sombra arrobadora. Lo 
avanzado de la mañana requiere 
un aperitivo que saboreamos con 
deleite. Pagada la consumición 
(ochenta francos), salimos á nues­
tro sombreado lugar, finalizando 
así el cuento económico. 

Una vez separados del amigo y 
dirección de casa, comenzamos 
nuevamente con la preocupación 
económica, llegando al fin a la 
siguiente conclusión: no hay más 
solución que acortar algo los vi­
cios. 

Ha llegado el domingo. ¿Dónde 
ir mejor y que nos resulte más 
barato? ¡ Iremos al baile! Y nos 
dirigimos hacia allá. 

Dentro del salón—llamémosle 
X—y después de pagar cien fran­
cos, no habernos precavido que es 
ridículo quedar de pie junto a lo. 
puerta, y acto seguido paseamos 
la vista tratando de localizar al­
guna cara conocida. 

Hemos hallado un conocido y 
hacia él vamos. Acomodados jun­
to a la mesa, solicitamos al ca­
marero que nos traiga algo. 

—¿Qué bebemos?—preguntamos 
a nuestro acompañante. 

—Lo que tú quieras, pues a mi 
me da lo mismo. 

—Tráiganos una boteHa de 

QUjn §M (Q> 
sus estudios, hizo un largo viaje por Alema­
nia y vivió seguidamente en Koenisberg y 
en Kulm. En 1832 volvió de nuevo a los es­
tudios; vivió en Berlín hasta 1834, donde pasó 
el examen de profesor de liceo en 1835, pero 
no pudo obtener ninguna plaza oficial, y en 
1839 aceptó una plaza de profesor en una es­
cuela privada de muchachas. La abandonó 
en 1844, viviendo en Berlín, donde murió en 
1856. 

Bajo el seudónimo de Max Stirner, o sea 
sin nombre de autor, Schmidt publicó algu­
nos escritos en general filosóficos. 

2.—La doctrina de Stirner con relación al 
Derecho, el Estado y la Propiedad, está prin­
cipalmente explicada en su libro «Der Ein­
zige und sein Eigenthum.» (1845). «El Unico 
y su propiedad». 

Antes de proseguir el estudio, es necesario 
precisar un aspecto importante; ; Existe ver­
daderamente una doctrina de Stirner? 

Stirner niega el deber. «Los hombres son 
como deben y como pueden ser. ¿Qué es lo 
que debieran ser? Exactamente lo que pueden, 
es decir, lo que corresponde a su poder o 
fuerza de ser. (El Unico... —traducción de 
Reclaire—pág. 439.) «Un hombre no está lla­
mado a nada; no tiene más deber ni vocación 
que los que tienen una planta o un animal 
No tiene vocación o misión a cumplir, pero 
sí fuerzas, y ellas se despliegan y manifiestan 
donde se encuentran, porque para ellas ser, es 
manifestarse y no pueden permanecer inac­
tivas como no puede permanecerlo la vida, la 
cual, si se paraba, si dejaba de manifestarse 
un segundo siquiera, no sería la vida. Podría, 
pues, decirse al hombre: emplea tu fuerza; 
pero este imperativo implicaría también una 
idea del deber y éste no existe. ¿Y aún en 
caso de existir, para qué tal consejo? Cada 
uno lo sigue y obra sin ver en la acción un 
deber. Despliega a cada instante todo lo que­
en él se encierra de fuerza o de potencia.» 
(El Unico..., págs. 435-436). 

Stirner niega hasta la verdad. «Las verda­
des, son frases, expresiones palabras; juntas 

unas a otras, ordenadas de un punto a otro, 
colocadas en líneas, forman la lógica, la 
ciencia, la filosofía.» (El Unico y su propie­
dad, pág. 465). «No existe una verdad que 
pueda identificarse con el Derceho, la Liber­
tad, la Humanidad, etc.; que tengan una exis­
tencia independiente de mi individualidad y 
ante la que yo me incline.» (El Unico..., pá­
gina 464). «Mientras exista una verdad a la 
cual tenga el hombre que dedicar su vida, y 
sus fuerzas, estará sujeto a una regla, a una 
dominación, a una ley, etc., y continuará es­
clavo.» (El Unico..., pág. 466). «Mientras creas 
en la verdad no crees en ti; eres un esclavo, 
un hombre religioso. Tú sólo eres la verdad; 
más aún, eres más que la propia verdad ya 
que sin tí no es nada.» (El Unico..., pág. 473). 

Si de los precedentes párrafos se pretendie­
ran sacar conclusiones finales, encontraría­
mos que el libro de. Stirner no contiene más 
que confesiones y no representa otra cosa que 
la emanación de pensamientos sin alcance 
general. Stirner no nos ocuparía de lo que 
él cree ser la verdad o de lo que debería ha­
cerse según sus opiniones; su libro no haría 
más que ofrecernos el medio de contemplar 
el juego de sus ideas. La conclusión sacada 
del libro por él mismo no es ésta y no debe 
llegarse a esa creencia, aunque sea la máxi­
ma general debido al empleo repetido de su 
expresión clásica: «yo stirniano». Además, ca­
lifica de ciego todo aquel que se reduce úni­
ca y exclusivamente al papel de «hombre». 
Se eleva contra «la idea de no poder permi­
tirse hacer todo lo que represente satisfac­
ción de una necesidad.» (Pág. 343, El Unico...) 
Se ríe de las abuelas, que creían en la exis­
tencia de fantasmas y declara, «que la pena 
debe desaparecer dejando paso a la satisfac­
ción» y que «el hombre debe defenderse con­
tra el hombre». Todos estos conceptos le Per­
miten afirmar: «En el frontón del siglo no se 
lee ya la máxima: Conócete a tí mismo, sino 
la que debe sustituirla: Explótate, a tí mis­
mo.» (El Unico.., pág. 420). 

Stirner no pretende, pues, solamente ins­
truirnos alrededor de su estado anímico en 
el momento en que el libro fué escrito, sino 
que quiere hacernos comprender lo que él cree 
la verdad y de lo que, según su interpreta­
ción, nosotros deberíamos hacer. El contenido 
de su obra no es, pues, una confesión, sino 
una doctrina filosófica 

3.—Stirner no designa con el calificativo 
de «anarquismo» la doctrina que establece 
sobre el Derecho, el Estado y la Propiedad; 
emplea al contrario esa expresión para de­
signar su adversario el liberalismo político. 

2 LA BASE 

Según Stirner, la ley suprema para cada 
uno de nosotros es el bienestar individual. 

¿Qué significa el bienestar individual? «En 
realidad buscamos el disfrute de la vida.» (El 
Unico..., pág. 427). «De ahora en adelante, la 
cuestión no es saber cómo conquistarla, sino 
cómo debemos usarla y disfrutar de ella; no 
se trata de la floración en mí de la verda­
dera individualidad, sino de hacer mi agosto 
y consumir mi vida.» (El Unico..., pág. 428). 
«Para triunfar de la aspiración a la vida, 
su disfrute debe concebirse bajo la doble fór­
mula, enseñada por Schillér en su poesía: 
El Ideal y la Vida. Dominar lo mismo el pe­
ligro espiritual que el temporal; exterminar 
a la vez, la sed de ideal y el hambre de pan 
cotidiana. Todo aquel que use su vida para 
•conservarla no puede disfrutar de ella; lo 
msimo sucede con el que la busca: los dos son 
pobres.» El Unico..., pág. 429). 

El bienestar individual es nuestra ley su­
prema. Stirner niega todo deber. (El Unico..., 
página 258). «¿Qué puede importarme que mis 
actos y realizaciones sean o no cristianos? 
¿Que sean humanos o inhumanos, liberales 
o antiliberales, si ellos me conducen al obje­
tivo perseguido. De momento que me satisface 
está bien hecho. Injuriadme con todos los ca­
lificativos, me río de ellos.» (El Unico..., pá­
gina 478). «He ahí en qué consisten mis re­
laciones con el mundo: no hago nada por él, 
por amor de Dios, ni tampoco por amor al 
hombre; todas mis acciones son dictadas por 
el amor a mí mismo.» (El Unico..., pág. 426). 

«Cuando el mundo se encuentra en mi ca­
mino—y se encuentra siempre—lo consumo 
para satisfacer el hambre de mi egoísmo; 
no es para mí más que un manjar, un ali­
mento. Igualmente el mundo me consume y 
se sirve de mí para su uso. No existe entre 
nosotros más que una relación creada por la 
utilidad, el provecho, el interés.» (El Unico..., 
pág. 395). «Yo también amo los homhres; no 
solamente algunos, sino cada uná de ellos, 
pero los amo con la conciencia de mi egoís­
mo, porque el amor me hace feliz; amo por­
que rne resulta natural y agradable amar. 
No conozco para ello ninguna obligación.» 
(El Unico..., pág. 387). 

(Wwttauará). 

blanco. (Cien o ciento veinte frs ) 
Comienza a tocar la música. Es 

un pasodoble español que nos ha­
ce recordar nuestro origen. Nos 
vamos hacia una «rubia» y pedi­
mos que baile con nosotros. Ya 
danzando con ella, tratamos de 
entablar conversación. Procura­
mos serle simpático e inclusive le 
decimos algunas palabras para 
hacerla reir. Y acto seguido la in­
vitamos a nuestra mesa. 

Le ofrecemos algo de beber y 
ella acepta (en casos contados no 
reparan) y modestamente se haz? 
servir una «citronade» (sesenta 
francos más). 

Continuamos bailando, y al fi­
nalizar el último baíte, le ofrece­
mos acompañarla a casa. En el 
trayecto hasta llegar a ésta, he­
mos quedado de acuerdo para una 
nueva entrevista. Llegada la fe­
cha fijada, n¡<(& encontramos y 
consultados dónde ir, nos dirigi­
mos al cine. (Ciento y pico de 
francos). 

En el entreacto salimos un poco 
al fresco de la calle, y al pasar 
junto a un establecimiento,­ le 
ofrecemos galantemente unos pas­
teles. 

Nuevos pequeños desembolsos 
pero no nos preocupamos; nos 
queda la solución infalible de sa­
crificarnos un poco más. 

Así transcurren los días y, como 
éstos, los meses, pensando siem­
pre los sacrificios que hacemos 
para desprendernos de unos fran­
cos. Claro que no hemos reparado 
que estos llamados sacrificios los 
hacemos por los vicios. 

Una de las muchas veces . que 
nos sacrificamos con una cerve­
za ante nosotros, nos encontra­
mos al encargado de cotizar los 
carnets. 

No habiendo manera de evitar­
lo, le preguntamos cuántos meses 
le debemos. 

—Tres, sin contar el que está 
finalizando. 

—Ahora iba a ir para tu casa, 
pero aprovechando este encuen­
tro me evitarás un viaje. Toma, 
cotízame un mes, que la situación 
está pésimamente mal y si con­
tinuamos así aunque lo siento mu­
cho, me tendré que dar de baja. 

—Esa frase jamás debe pronun­
ciarla quien tantas veces dijo que 
lleva la organización tan dentro 
de sí. 

—Es cierto que lo he dicho, co­
mo también es cierto que la llevo 
en mí, pero qué quieres. Las r ir­ . 
cunstancias lo exigen. 

—Nuestras normas no pueden 
puesto que no nos creemos con 
autoridad para ello, exigir lo con­
trario de lo que tú pienses, pero 
no obstante creemos un deber in­
eludible, como buen compañero, 
aportar nuestro esfuerzo para de­
rrocar lo antes posible al franquis­
mo cruel y sanguinario, que nos 
elimina a mansalva lo mejor de 
nuestra juventud. 

—Reconocida toda tu razón. 
Pero ha transcurriro mucho tiem­
po que vamos pagando y nos en­
contramos como el primer día. 

A lo que tenemos que responder. 
Porque estas líneas escritas en 
broma \y comd un simple pasa­
tiempo ,no son más que realida­
des verídicas expresadas por algu­
nos que, según sus conceptos, son 
muy buenos compañeros y que al 
hablar de solidaridad—sólo ha­
blar—se jactan de ser los mejores 
entre los demás. 

No menciono nombres, porque 
espero que este sencillo, pero sen­
tido artículo les hará rectificar 
sus conductas en lo sucesivo. 

De todas formas, a éstos que se 
lamentan como pidiendo compen­
sación por las aportaciones que 
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La iniquidad 
Sabemos que hay más de la ini­

quidad necesaria. Hemos invadido 
el dominio de los dioses, del des­
tino y de las leyes ignotas. Aun 
quedan las enfermedades, los ac­
cidentes, la tempestad, el rayo y 
la mayoría de los misterios de la 
muerte; no hemos penetrado has­
ta allá; pero lo cierto es que no 
hay menos pobreza, trabajo sin 
esperanza, miseria, hambre y ser­
vidumbre. 

Apenas existe en nuestros re­
cuerdos el océano religioso e In­
franqueable que protegía y justi­
ficaba el retiro del pensador y del 
justo replegado sobre sí mismo. 
Hoy no diría Marco Aurelio con 
la misma serenidad; «Ellos se bus­
carán refugios, chozas rústicas, 
riberas de los mares, montañas; 
por lo demás, tú te escaparás de la 
costumbre de desear bienes seme­
jantes». 

Así las cosas, aquello será hecho 
en un hombre ignorante e inhábil 
mientras que a tí se te permite a 
la hora que quieras meditar. En 
ninguno parte el hombre tiene re­
tiro tranquilo, menos turbado pa­
ra sus asuntos, que aquel que ha­
lla en su alma, en especial, si él 
tiene en sí las misiones cuya con­
templación hasta para gozar al 
instante de una calma perfecta, 
la cual no es otra, que un orden 
perfecto de nuestra alma'. 

hayan podido hacer, les pregunto: 
ha sido ofrendada desinteresada­
mente en holocausto de la causi 
de la Libertad? 

¡Compañeros! ¿Cuánto vale la 
vida dé Antonio Rivera. 

¿Quién hablaría del inmenso 
valor de la vida de nuestro que­
rido Catalá, que se arrebató él 
mismo para que los tormentos 
criminales de la falange, jamás 
pudiesen arrancar, no ya una con­
fesión que pudiese perjudicar nues­
tra causa, ya que sobradamente 
nos ha demostrado su hombría, 
si,no una simple queja de dolor 
que pudiese satisfacer el orguilo 
salvaje, de la jauría policíaca al 
servicio del corrompido y afemi­
nado Franco? 

¿Cuánto reclama nuestro abne­
gado compañero José López, quien 
espera servir de blanco a los es­
birros de la hiena faccio­clerica' 
los cuales no reparan en eliminar 
vidas honradas y dignas d" adnn 
ración, creyendo así eliminar 
nuestras ideas de justicia e iguai 
dad? 

Y así como estos heroicos rrst* 
tentes y otros muchos, ¿qué pr;­> 
,,; o sería el que podríamos paga­
el nivel de su valor? 

• Ah, compañeros que os lamen 
táis! 

s a acuerdo que signifique un 
pequeño sacrificio desembólsal­

as francos que en realidad n 
nos sobran. Pero estemos tambiéi 1 

ríe acuerdo que la dignidad com 
hombres y libertarias detemos 
colaborar en el máximo posible, 
tanto moral como materialmente 
ñor eliminar definitivamente a 
quien siembra la desolación en 
nuestro suelo y hundió en la ma 
negra miseria nuestros hogares. 
Y, como españoles y antifascistas 
sin distinción de matices, es un 
obligado deber irrebocable evitar 
por más tiempo esta ausencia fue­
ra del país que nos vió nacer y 
cuyos anhelos por volver senti­
mos. Es por esto que tenemos que 
hacer cuanto humanamente este 
a nuestro alcance para romper 
ec ta valla de dolor impuesta no­
el capitalismo internficíona 1 , y F 1 

mi^mo tiempo que libertamos n 
todos nuestros hermanos nrjrimi­
dos y esclavizados que sufren ' ]1 

í/TTijo-ow ensotanado de la cr'rniun 1 

falange, abrazar a nuestros seres 
más queridos que con tanta ansia 
aperan nuestro regreso. 

Cabrera. 

Conferencia 
El viernes día 30 de los co-

rrientes se celebrará, a cargo 
del compañero Ricardo Mejías 
Peña, una conferencia, en el 
local de Cours Dillon. 

El tema sobre el que diser-
tará nuestro joven compañero, 
será ((Reflexiones sobre la li-
teratura contemporánea». 

La conferencia empezará a 
las 21 horas. 

Quedan invitados cordial-
mente todos los amantes de la 
cultura. 

Por la F. L. de Toulouse.-
EL SECRETARIO. 

De Administración 
Giros recibidos en el período del 

12 al 17 de septiembre: 
Nadal, de Peyrat le Château, 

1.260; Hernández, de Espaiion, 500; 
Rodríguez, de Montbrison, 150, 
Jalean, de Conches, 600; jf'ernan 
dez, de La Grand Combe, 252; Pé­
rez, de Lyon 672; Mairal, de Bram, 
840; Blasco, de Pamiers, 1.800; Pa­
lazón, de Salines diHyres, 300? 
Martí, de Saint­Nazaire, 360; Thor 
mas, de Aynes, 129; Franco, de 
Muzidan, 237; itales, de Saint­Gue^ 
ry, 450; Rovira, de Argentat, 1.344; 
Vega, de Le Creusot, 2.100; Gómez, 
de Davron, 300; Massip, de Cor­
savy, 150; Pérez, de Amelie­les­
Bains, 1.344; Cornelia, de Buade­
lles, 150; Gutiérrez, de Albi, 609; 
Elorriaga, de Saint­Florent, 300; 
Narváez, de La Rochelle, 720; Gar­
cía, de Rouen, <r.40O; Urban, de 
Le Havre, 1.620; Giménez, de Fi­
geât, 1.210; Basora, de Condom, 
525. 

José Martí, de Saint­Nazaire.— 
Con tu giro de 360 francos tienes 
pagado hasta el 312. 

José Cornelia, de Buadelles.— 
Con tu giro de 150 francos tienes 
liquidado hasta el M2-49. 

Francisco Belmonte, de Mazè­
res.—Debes desde el númro 198. 

Serra, de Tours.—En el número 
208 se acusaba recibo de tu giro 
de 150 francos y no de 858 como 
dices en tu carta .En cuanto al 
donativo pro­RUTA de 3.000 fran­
cos, se publicará a principios del 
mes próximo. 

Melquíades García, de Rouen.— 
Con tu giro de 1.400 francos pa­
gas hasta el número 204. El giro 
posterior, de 2.250 francos, lo de­
jamos pendiente hasta saber a 
qué aplicarlo. 

José Julia, de Domaine Castag­
net.—Con su giro> de 500 francos 
tiene usted pagado hasta el 11 de 
noviembre próximo. 

Monferrer, de Montech.—Sus­
pendemos el envío, de acuerdo a 
tu carta. 

Debéis del número 199 al 208, 
es decir, 20 ejemplares; 240 fran­
cos. 
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Blay - les - Mines 
Con el nombre de Amor y Li-

bertad se ha constituido un gru 
po artístico en Blayes les Mines, 
que ae. propone trabajar en pro 
de lo que nos es tan querido, la 
cultura y el progreso .proporcio-
nándonos con ello al mismo tiem-
po apartar a la juventud de los 
centros creados por el capital pa-
ra embrutecimiento «íeii cerebro 
humano. 

Pero bien: para que esta obra 
pueda ser llevada a cabo, necesi-
tamos que todos los amantes del 
progreso de nuestro Movimiento 
exilado, nos ayuden facilitándo-
nos los mediois necesarios para 
nuestro desenvolvimiento y con 
ello saldremos adelante. 

Por segunda vez nos dirigimos 
a todos aquellos grupos artísticos 
oí compañeros que puedan id|eS(­, 
prenderse de alguna obra para su 
copia y devolución, lo hagan a 
nombre de Laurentino Gutiérrez, 
í»9. la Abeille, Blayes les Mines 
(Tarn). 

Organizada por las JJ. LL. de 
Rouen, se llevó à cabo una jira en 
ei pueblo de Muid, situado en las 
orinas del río la Seine, lugar muy 
pintoresco y atrayente, ei domin­
go día 21 de agosto. 

A pesar de que nuestros jóve­
nes de Rouen organizaron la ex­
cursión con poco tiempo, al sitio 
de la reunión acudieron gran nú­
mero de compañeras y compañe­
ros en compañía de la juventud, 
esperanza y garantía de la conti­
nuidad de la gloriosa Confedera­
ción Nacional del Trabajo, que 
vive en todos los países y conti­
nentes con la vista fija en los que 
la honran en el Interior con el 
arrojo que ponen r.n sus hazañas 
en la lucha contra el fascismo, 
que vive apoyado con descaro por 
et capitalismo internacional. 

El paisaje del pueblecito á que 
fuimos es algo excepcional: >,una 
isla con sus prados verdes y ár­
boles, desde donde se contempla 
la grandeza de la Naturaleza en­
tre el río, los árboles bien culti­
vados, en grandes copas, bien vi­
gorosos. 

No reseñaremos aqui el derro­
che de alegría, mezclada con fina 
originalidad, que prodigó nuestra 
juventud aposentada en la isla 
Acracia; pero en lo mejor de la 
fiesta llegaron dos (personajes à 
perturbar la tranquilidad de to­
dos: el alcalde proprietario con 
un alguacil a invitarnos a aban­
donar el lugar, lo que hicimos sin 
protestar, más bien con despre­
cio, y cuyo acto constituyó Una 
enseñanza para nuestra juventud 
al comprobar al extremo que lle­
van las cosas los señores propie­
tarios. 

Una barca a motor, en varios 
viajes, trasladó la expedición a 

otros parajes, en donde continuó 
la fiesta ácrata. 

La guitarra, ligada estrecha­
mente à todo el variado folklore 
ibérico, contribuyó a alegrar la 
fiesta con cantos y danzas. 

Como es costumbre en estas ex­
cursiones hubo tribuna, en la que 
se recordó lo que somos y repre­
sentamos y el deber que tenemos 
de recordar y apoyar a los que 
luchan en el Interior, que ponen 
bien alto con sus actos y conduc­
ta el pabellón de la C.N.T., que 
un día ha de liberar Iberia, seña­
lando al Mundo la única senda 
de bienestar y justicia social. 

El joven compañero Benito, 
«amateur» de la poesía, recitó 
algunas de García Lorca, e igual 
de suyas,, poniendo calor y emo­
ción, gustando mucho a la concu­
rrencia, donde había entre nos­
otros compañeros ¡y compañeras 
franceses. También pudimos com­
probar con satisfacción que los 
hijos que abandonaron un día la 
casa paterna, en una hora de ex­
travío, se aproximan à nosotros 
en busca de calor. 

En conjunto, pudo comprobarse 
una vez, más que allí donde se da 
cita la Organización confederal 
se escucha, y al sitio de concen­
tración afluyen en autobuses y 
bicicletas u otros medios de loco­
moción, venciendo etapas a veces 
bien largas. 

A la fiesta que reseñamos asis­
tió una delegación del Secretaria­
do de la Comisión de Relaciones 
de la Interdepartamental de la 
Normandía. 

Se puede decir que fué un éxito 
en toda la linea, que robustece la 
firme marcha ascendente de la 
gloriosa e histórica Confederación 
Nacional del Trabajo.—Delhi, 
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Fabrica* de criatura* 

LAS MORROCOTAS 
DE TIO SAM 

El diablo, cuando se harta e in­
farta de carne, se. mete a fraile y 
se torna predicador; o peregrino 
de Composteia, cun más conchas 
que un galápago y un morral de 
moral para repartir al prójimo. 
Y la buitresca de todo piuníaje, 
cuando no le caben más cadáve­
res en el buche y se ha quedado 
calva de tanto padrear y carnear 
también, busca uní convento en 
que curarse la gota que le gara­
piña la garrafiña, para fiinir sus 
días santamente y poner a sus co­
rrerías digno colofón. 

Como esos respetables bienhe­
chores del mal y el humano íana­
je, los ingleses, faltos de puertos 
que desportillar, de colonias a 
que dar. por el colón y de mares 
en que pqracticar el corso libre y 
ejercer ia piratería, se hacen pu­
ritanos, y, con una Biblia en el 
bolsillo, ingresan en el Ejército 
de Salvación. ¡Dios nos salve de 
esa salvadera a la humana are­
nilla! 

Tan cara de níquel es el saxo­
americano, como el de la otra 
Anglia, qu ese autoapoda Great o 
Grande. El de aquí y el de allá 
no pueden ser más saxonudos. 

Que un rico se procure satisfac­
ciones de cerdo, eso está dentro 
del orden y la escala del más es­
tricto y riguroso linneismo. Pero, 
que encima se intitule expectabie 
y onorévole a lo conde Sforza, eso 
entitola a María Santísima, an­
tes, en y después del parto. 

Nosotros—la pobretalla de Cris­
to y de Asís—sabemos muy bien 
en qué ríos de residual fisiología 
se pescan por los san­Pedros y los 
dompedros del Vaticano los duros. 
Y si no se pingüinca nuestra bol­
sa, es porque no queremos sacar 
los doblones con la lengua del úl­
timo repliegue del intestino de 
ningún malrotado; ni meter, el 
brazo derecho hasta el codo^ ni 
hasta la muñeca, ni siquiera las 
puntas de los dedos, para luego 
chupárnoslos, en las natillas de 
la cloaca mayor de toda la red 
suburbical. 

Del propio modo que los demás 
tíos de la consanguineidad hu­
mana o del humus, Mon Oncle 
Sam no ha labrado su fortuna 
con el trabajo, sino con la indus­
tria de la caballería y con la su­
ciedad y la estafa en cadena de 
los negocios. 

Ningún trabajador hace más 
que vivir agonizando desde_y con 
el bautismo en quiebra; y morirse 
boqueando de cara a la pared, la­
drándole de hambre las tripas co­
mo bulldogs, y rodeado de admi­
rables hijos, veneranda del man­
zano esposa y sobrinos del bando 
del Bizco de Borge, que esperan 
que el viejo espiche para dispu­
tarse a tiros sus dientes de oro, 
después de habérselos arrancado 
a martillazos al fiambre, aun ca­
liente y no bien de cuerpo pre­
sente. 

Al Tío Sam, como a Rothschild, 
a Chóchitl y a las doce tribus de 
prestamistas de Israel, los han 
enriquecido la Banca (usura), la 
Bolsa o la vida, las guerras de es­
polio, las revoluciones de mandan­
ga, los golpes de mano estatales, 
los bombazos atómicos, los estre­
nos de la Humanidad entera, to­
das las formas de. tirar la línea 
al besugo en el aguaje revuelto. 

Tío Samuel empezó barriendo el 
propio portal, no dejando en él 
un indio, que no estuviera en una 
jaula (cárcel), o en un gallinero 
(campo alambrado), o en un par­
que tras mallas de barrotes como 
una fiera o como un chimpancé, 
doctor en obscenidades. 

En las dos últimas grandes he­
catombes, W. S. (Wall Street) 
ofreció en sus cajas hospitalidad 
huertofrancesa a la cagarrina 
acuñada, huyente de Polonia, de 
Montmartre, de Santa Gudula, de 
los polders gulielminianos, del 
volcánico Balean, de los Madriles 
madrinos. El huérfano huésped, 
por fas o por nefas, se convirtió 
en el cautivo de la patarata y en­
tre el Hudson y East River se ha 
quedado. 

Los cuartelazos facciosos de las 
Repúblicas criollas también son 
renditivos. Todos los cesariones 
centro y suramericanos tienen las 
fortunas personales que a golpe 
de dátil labran, bien guardaditas 
en los cofres de acero de los Ban­
cos neoyorkinos. Al Norte man­
dan las lechonas y las lechigadas 
esos compadrones, cuando se ven 
amenazados de derrocamiento. Y 
allí van a retirarse, en su opulen­
ta y deshonrada ancianidad, a 
morir entre loros, changos, chu­

chos, crios como loros, queridas 
pintadas como monas y suegras 
gruñonas y bigotudas como chu­
chos. 

Los que de eso saben algo, mur­
muran que no se ha accedido en 
Dolaría al empréstito que Pemex 
solicitó, porque allá dicen que los 
políticos y generales mexicanos 
que tienen miles de millones en 
Norteamérica, pueden cubrirlo. 

Hombre fuerte del Hemisferio 
Occidental, que no confía en cus­
todia sus ahorros—el producto de 
sus rapiñas—a Morgan, no tarda 
en ser relevado por otro pelele de 
los maeses Pedros de Manhattan 
y que a éstos se pliegue como un 
guante. 

Las democracias gallegoides no 
duran en Indias, porque no es­
quilan a cero a las manadas que 
pastorean y porque se gastan en 
menús y cocteles lo que roban a 
cuatro zarpas; y porque no hay 
manera de entenderse, financiera­
mente hablando, con esas ollas 
de grillos. 

Con que, amiguitos, si queréis, 
como Unele Sam, hacer bailar al 
mundo con el dedo en el ojete de 
la risa, aprended aquella máxima 
de Emerson y de Thoreau: «Haz 
dinero, si puedes, cantando isal­
mlos; y si no puedes hacerlo le­
yendo a Job, hazlo a puñalada 
limpia. Porque, sin «monis», es­
tarás siempre más fregado que 
los platos de un fonducho». 

Angel SAMBLANCAT. 

De una forma inconsciente o 
consciente, los hogares de los es­
pañoles exilados, multiplican ca­
da año la raza humana, regis­
trando en los libros del Estado el 
nuevo sostén del mismo. Si son 
pocos cuatro o cinco, el sembra­
dor hace fecundar el vientre de 
la hem'bra, marcando al mismo 
tiempo en el cuadernillo de gas­
tos, la llegada de otro ciudadano 
más a la tierra. 

No queremos pensar con esto 
de que haya padres que pongan 
sus veinte sentidos en convertir a 
la mujer en fábrica o taller de 
chiquillos por el hecho sistemá­
tico de aumentar el socorro al Es­
tado. Lo que sí nos extraña bas­
tante es que si bien le cuesta a 
los padres un inmenso sacrificio 
y esfuerzo cuidar para que los pe­
queños no padezcan hambre y sus 
pies lleven zapatitos, aprietsn la-: 
entrañas de fémina hasta hacerle 
que reviente de su viente otro ser 
humano, esperanzado por el pu­
ñado de francos que del burgués 
recibe, sin más horizontes que el 
cuartel y la prostitución. 

La nota que dan los hogares de 
los españoles en el exilio, es ca­
tastrófica. El mercado de la explo­
tación, los atracadores de cons­
ciencias infantiles y los pastores 
de las guerras, se han de ver sa­
tisfechos dei tener en el futuro, 
carne en donde poder desarrollar 
sus infamias y crímenes. El Es­
tado sabe bien que por cada cien 
mil francos puede disponer cada 
año de una multitud de jóvenes, 
dispuestos a empuñar las armas 
en defensa de la «patria». No fal­
tándole sembradores de. criaturas, 
le sobran policías, guardias, car­
celeros y cuerpos, para darle de 
comer a las guillotinas. 

Entre la dura y larga jornada 
de trabajo del padre y las inter­
minables faenas de la madre, ni 
el uno ni el otro tienen tiempo 
para educar y dar cultura al ya­
cimiento de niños. De aquí a va­
rios años veremos junto a los es­
caparates a docenas de pequeñue­
los, hijos de refugiados españoles, 

señalando con el dedo, lo que ellos 
jamás pueden tener, «porque mi 
papá no es rico». La familia nu­
merosa representa para el capi­
talismo la continuación de su po­
derío y la seguridad de sus rique­
zas. De cuantos guardadores del 
orden existen, no encontraréis ni 
tan siquiera uno que sus padres 
sean ricos o millonarios. Todos 
son hijos de obreros y todos han 
cogido un fusil o un uniforme, por 
acudir sin el menor esfuerzo a las 
necesidades de los suyos, fusilan­
do o deteniendo no importa a 
no importa quién, en el cumpli­
miento del deber que le han im­
puesto sus jefes o leyes. 

No negamos la procreación ni 
menos que, en el hogar obrero 
aparezca la graciosa silueta del 
pequeñuelo, lazo que en las ma 
yores tragedias de intimidad per­
sonal, logra estrechar más los co­
razones y hace crear en las men­
tes, bellas ilusiones de cara ai 
porvenir. Esto está dentro de la 
lógica y de las humanas pasio­i 
nes del amor y el sexualismo. 
Lo que no guarda relación con las 
heroicas gestas de los hogares de 
sentimientos revolucionarios, es 
el de convertirlos en nada me­
nos que en una conejera y cum­
plir, «de a mayor cantidad de hi­
jos, mejor verjer». 

El Estado se burla de los. obre­
ros y en vez de ofrecerles mayo­
res garantías de vida y darles fa­
cilidades para que eduquen a sus 
hijos, le aumenta cada año la po­
licía y las celdas de las cárceles, 
fomentando con mayor amplitud 
la prostitución, dejando las uni­
versidades y grandes centros de 
estudios para los hijos de los bur­
gueses. Después, cuando las gue­
rras estallan, lloran y se lamen­
tan las madres, mas nunca pen­
saron en negarle sus vientres a 
los cosecheros del Estado, quien 
por una tirada más de billetes, 
compra la carne que necesita pa­
ra afianzar sus regímenes de es­
clavitud. 

Morales Guzmán. 

Del di i$€ur§ode un pigmeo 
De nuevo ha hablado Francoí 

Esta vez, el primer asesino de Es­
paña, lo ha hecho ante sus más 
directos colaboradores, ante el 
ejército. El motivo de su discur­
so ha sido oficialmente justificado 
por las maniobras militares que 
ha efectuado en su presencia el 
Cuerpo de Ejército de Galicia. 

El párrafo sobresaliente del dis­
curso del verdugo español ha sido 
el que a continuación transcri­
bimos: 

(¡Sobre el esfuerzo para levan­
tar económica e industrialmente 
al país, hemos de cuidar de nues­
tra unidad y de los valores del 
espíritu, pues en la hora de la 
prueba, pese a la importancia de 
las concentraciones industriales y 
a la acumulación de la potencia 
de las armas, siempre dirá la úl­
tima palabra el hombre, su vir­
tud y su ESPIRITU GUERRERO.» 

Sí, ¡no hay duda!, es Francisco 
Franco quien ha hablado. El mis­
mo Franco que, asesinando espa­
ñoles, logró crear un trono que 
debiera convertirse en silla eléc­
trica. 

No puede caber la duda. Ha si­
do el «caudillo». Sus palabras lo 
retratan, reflejan su espíritu mez­
quino y perverso, delatan su de­
formación espiritual de cínico ho­
micida, plasman su odio de pig­
meo moral contra la Humanidad. 

Francisco Franco ha hablado 
como un monstruo y como un 
monstruo ha dicho que a despe­
cho de la tuberculosis que ha im­
puesto al pueblo español, que por 
encima del hambre, hay que con­
servar el espíritu guerrero. 

¡Es digno de Franco su discur­
so! Tiene la misma talla moral 
que su autor. 

En la península existe un pue­
blo encadenado, hambriento, des­
trozado hasta en lo más íntimo, 
por la guerra que traidoramente 
desencadenó el generalito del Ter­
cio. Y se atreve todavía a hablar 
de guerra. 

El régimen que impuso a Espa­
ña ha podido sostenerse por la 
guerra que ha alimentado contra 
todo lo que suponía un canto a 
la Libertad. Los valores morales 
de nuestro pueblo, las obras de 
arte de la literatura española, la 
personalidad de los hombres del 
solar hispano, el amor y la rebel­
día de los hombres libres, todo, 
absolutamente todo, ha merecido 
el odio y ha sido diezmado, des­
hecho, aplastado, por las botas 
de militarote engreído y soberbio 
que en mal día calzó el enano de 
Galicia. 

Audaz e insolente, el hombre 
que a los 18 años era alférez de 
infantería del ejército del «Afri­
cano», y a los 32 general, el hom­
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Las leyes de la vida 
Hay leyes de la vida. Rutas, 

canales, lineas de fluencia vital 
para el bienestar de los seres 
humarnos. La primera de esas 
leyes es el sentido ue coopera-
ción, el apoyo mutuo. Quien 
cumpla con esa ley. tiene con-
ducta humana. En consecuen-
cia, cuando el hombre quiera 
ser digno de la vida actuará en 
todo lo que contribuya a bene-
ficiarla, elevarla y embellecer-
la. Optará por renunciar a esas 
tareas que originan conflicto y 
guerra de unos seres con otros. 
Conscientemente elegirá no ser 
un enemigo de los demás, y si, 
un hermano verdadero. Nunca 
aceptará - por dignidad de 
hombre - vestir librea alguna. 
Ni la del militar, del gobernan-
te, del mandarín de jerarquía, 
ni la del servilismo. 

La miseria que azota a mi-
llones de seres humanos, es el 
resultado de la violación de la 
ley mutual, la ausencia de co-
operación de los Hombres para 

el colectivo bienestar. Todos 
saben que, ia miseria es incom-
patible con la dignidad huma-
na, como lo es también, la ri-
queza. Donde hay riqueza de 
unos pocos y miseria de mu-
chos, existe conspiración con-
tra la vida bella y feliz. Rique-
za y miseria, son polos de la 
corriente bélica, de, los nacio-
nalismos ofensivos, de imper¡a~ 
lismos y codicias criminales. 

Y el hombre que algún día 
se ha de considerar como servi-
dor de la vida es el obrero, el 
productor, que, va alcanzando 
con su conciencia proletaria 
un alto ritmo en la coopera-
ción, mutuo apoyo y solidari-
dad humana. Si la vida ha de 
engrandecerse, superarse, Huir 
por las rutas de un esplenden-
te progreso, tendrá el hombre 
que obedecer esa ley del traba-
jo social y ritmo de coopera-
ción, en lugar del conflicto de 
unos con otros, la codicia y los 
privilegios. 
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bre que siendo jefe de Estado Ma­
yor del ejército de ia república— 
que tuvo entre sus gubtrnantes a 
un Robles y a Lerroux—.miando 
asesinar, a los mineros asturianos, 
ei generaiote que pagaba ias ca­
bezas de los rueños, ei que origi­
no la muerte de tres miñones ue 
españoles, vuelve a habiar de gue­
rra porque sabe que solamente la 
inmolación de media Europa pue­
de salvar sus sangrientos privi­
legios. 

Franco desea la guerra, a des­
pecho de toda consideración hu­
mana. Quiere que se despedazen 
los hombres para que se corra el 
velo del olvido sobre sus antece­
dentes nazi­fascistas. Necesita cu­
brir su pasado con tres millones 
más de cadáveres españoles. Y 
por eso habla de guerra, especu­
lando con los hijos del esclavizado 
pueblo español. 

Su juego mortal debe darle re­
sultado: lo ha condecorado el rey 
de Jordania; lo ha visitado el al­
mirante de la escuadra america­
na; lo apoyaron Churchill y At­
tlée... Pero, ¿para qué extenderse 
en estas consideraciones? Todos 
sabemos lo que vale la palabra de 
tan altos dignatarios de la polí­
tica. 

El espíritu guerrero de que ha 
hablado Franco, es la última car­
ta de su juego. Si la pierde, ha­
brá perdido su imperio y España 
habrá ganado su libertad. 

Lo fundamental es que el pue­
blo español vea claro en ese jue­
go. Que se aperciba de que, ade­
más de la opresión, la muerte me­
rodea por España. Que se den 
cuenta los hombres, de que ni la 
sumisión, ni el temor, pueuen pre­
servarlos ya oe ia necatombe del 
franquismo, que su vida, la de 
sus mujeres, la de sus hijos, está 
en manos de un ser perverso que 
en cien ocasiones derramó sangre 
inocente. 

Todavía es tiempo para reac­
cionar. Todavía puede incremen­
tarse el esfuerzo desarrollado pa­
ra arrancar de las uñas del fran­
quismo a nuestro pueblo. Todavía 
puede ayudarse a la resistencia. 

Y hay que hacerlo porque ne­
garse a ello sería un suicidoi y 
un crimen. 

Si una posibilidad de salud exis­
te—y existe—está en esa obra que 
preconizamos desde hace cinco 
años. La labor conspirativa, in­
surreccional, es la única que pue­
de acabar con el mercado de es­
clavos que ha establecido Franco. 

Hagamos un esfuerzo, ¡hagá­
moslo todos!, seguros de que por 
lo menos daremos un paso firme 
hacia adelante y cumpliremos con 
nuestro deber de hombres libres. 

Si lo hacemos, el discurso de 
Franco no será más que el dis­
curso de un pigmeo. 

Juan PINTADO. 
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La tentativa revolucionaria de 
Guatemala y la anterior de ia Re­
pública Dominicana, y las ante­
riores de Costa Rica, de. Nicara­
gua, de El Salvador, de Bolivia, 
de... ¡todas las repúblicas hispai 
noamericanas con excepciones ex­
cepcionales!... era el tema de la 
charla de este sofocante viernes 
neoyorquino que parecía uno de 
la costa del Mar Rojo, o del Golfo 
de México. Eramos varios del 
continente conquistado por penin­
sulares europeos, con la espada* 
los ibéricos, con el azadón los itá­
licos, con la baratija los balcáni­
cos; rociado de cultura francesa, 
relleno de «cosas» mecánicas an­
glosajonas, y empapado en indi­
gestismo hasta el tuétano, aun 
aquellas comarcas sin cobre en la 
sangre, con las inyecciones intra­
venales de africanismo, apenas 
visibles por lo bien asimiladas, 
a veces, y a veces patentes en la 
piel, como tatuajes. Además, co­
mo trufas en carne de pechuga 
avícola, en la reunión semanal se 
habían instalado un chino diplo­
mático que por haber vivido en 
Cuba nos conoce como a los su­
yos, un armenio trotamundos y 
diamantero, y un español tornea­
dor de muebles finos que fué «al­
guien» durante la guerra civil es­
pañola, en las filas de la F.A.I. 

Los que hablábamos el idioma 

Cuando me ha disparado el «ar­
gumento» de la intolerancia anar­
quista, habíamos discutido ya, 
ampliamente, en torno a la ne­
cesidad de militar o no en las fi­
las del Anarquismo, y los argu­
mentos opuestos por mi amíigo 
habíanse derrumbado ante el sim­
ple empujón de vientos de lógica. 
Ha sido entonces, desarmado por 
los razonamientos, cuando ha 
cortado la discusión, lanzando, a 
despecho de toda cordialidad, la 
afirmación que motiva este ar­
tículo. 

La intolerancia ha sido precisa­
mente y para colmo de paradoja, 
el rasgo que ha degollado una 
conversación amena e interesan­
te. Mi amigo, intolerante aunque 
no lo crea, se ha refugiado en la 
trinchera de la brutalidad y ha 
desarmado a quien no ha querido 
seguirle por ese camino. Pero lo 
ha desarmado porque su gesto era 
inmerecedor de una réplica inme­
diata que difícilmente podía con­
servar rasgos de cordialidad. 

El Anarquismo no es intoleran­
te, ni intolerantes pueden ser. ios 
anarquistas. Las iueas anarquis­
las reilejan, acogen y cobijan, 
precisamente, a una tolerancia 
que siglos de decrepitud morai 
han intentado desgajar del árboi 
humano. El Anarquismo se fun­
damenta en la convivencia nor­
mal y armoniosa de los hombres 
y por lo tanto en la tolerancia. 

Ahora bien, los anarquistas son 
intransigentes. Pero no debe con­
fundirse la intolerancia con la 
intransigencia, porque la primera 
es sistemática y la segunda ana­
lítica. 

Ser. intolerante significa no so­
portar, ni aceptar, las razones ex­
puestas. Ser intransigente signin 
íiea no aceptar, las sinrazones. La 
diferencia es, pues, más que no­
table, 

iMuestra intolerancia no existe 
más que en la mente atrofiada de 
nuestros adversarios. Es un tópi­
co o una excusa. 

Nuestra intransigencia, por for­
tuna existe. No se puede transi­
gir nunca cuando la transigencia 
merma las posibilidades de liber­
tad, de justicia o de bondad. 

La transigencia ító los movi­
mientos anarquistas sería la dé­
bâcle definitiva; de la\s Ideas de 
superación. Como sería, la into­
lerancia, la muerte del Anarquis­
mo. 

En la Revolución española, el 
movimiento anarcosindicalista 
transigió; transigió también par­
te del movimiento anarquista y 
aquel error condujo a la heca­
tombe a nuestra revolución. 

La historia1 está plagada de 
ejemplos que demuestran la vera­
cidad de nuestras afirmaciones y 
esos ejemplos debe buscarlos todo 
el que de intolerantes pifetenda 
tratarnos. 

La realidad para nosotros con­
siste en algo más importante que 
la estúpida bandera de un país o 
el «slogan» propagandístico de 
un partido, y por ello partimos 
de una base de realidades que son 
para nosotros norte y guía siem­
pre. 

No queremos equivocarnos y sa­
bemos la importancia negativa 
que tendría el caer en el error de 
la intolerancia. 

Que mi amigo medite y que su 
meditación haga de él un joven 
libertario. Que se de cuenta de su 
error y que lo rectifique en sí 
mismo. Eso es todo lo que puede 
pretender este modesto artículo. 

GAVROCHE. 

du Quevedo por naueno apreiiui­
ao en los pezuiiet, matenius, 
transpirábamos pesimismo! 

—iNo tenemos rem^uio—dijimos 
todos los aspirantes a cacnorros 
del león hispánico—, estamos con­
denados a desaparecer como pue­
blo libre, y a convertirnos en es­
clavos de una poderosa compañía 
comercial, como le pasó ai pueblo 
hindú durante dos* siglos, o en na­
ciones vasallas del capital anglo­
sajón, como empieza a ocurriries 
a las naciones occidentales de 
Europa. Si la guerra entre Esta­
dos Unidos y Rusia tiene lugar, 
y ésta última la ganara, entonces 
pasaríamos a ser colonias mosco­
vitas con gobiernos títeres inofen­
sivos porque no se atreverían a 
explotar a nadie ni nada por su 
cuenta, puesto que el único explo­
tador sería Moscú. Nuestra idio­
sincracia ño está de acuerdo con 
la vida actual; la civilización mo­
derna, a base de máquinas, exige 
disciplina... ¡y nosotros somos in­
disciplinados por naturaleza! Esa 
indisciplina provoca las dictadu­
ras, porque es la única manera de 
gobernarnos; la libertad no es 
compatible con el gobierno, pero 
sí con la disciplina; como nosotros 
todavía no somos capaces de dis­
ciplinarnos, perdemos la libertad 
a cada cuartelazo. La historia de 
Iberoamérica está escalonada de 
«libertadores» que formaron ce­
menterios monumentales con las 
libertades que asesinaron. Como 
naciones, las de latinoamérica 
son más jóvenes que Estados Uni­
dos, y la diferencia entre el colo­
so del Norte y la trailla de pig­
meos del Sur es desconsoladora. 
Estados Unidos es hoy uno de los 
dos países más importantes del 
mundo, y las veinte repúblicas 
del resto de América, apenas vo­
tos que se disputan, mediante 
promesas o amenazas, los ponen­
tes de las asambleas internacio­
nales. 

El diplomático chino escuchóla 
larga y múltiple peroración que 
sintetizo más arriba, con una son­
risita inquietante. Cuando el últi­
mo de nosotros acabó de echar su 
puñado de tierra, él tomó la pa­
labra: 

—Yo creo­dijo pausadamente el 
hijo del ex Celeste Imperio—que 
no hay motivos para tal estado de 
ánimo con respecto a Iberoaméri­
ca. Indudablemente, en la actua­
lidad, las veinte repúblicas his­
panoamericanas y España y Por­
tugal, que fueron sus madres, ca­

recen ue importancia pontica, eco-
nómica, cultural, cienuiica, una ti* 
ciera, multar... etcétera, induda­
blemente, no es remedio invocar 
ios iantasmas del pasado para re­
cordar sus glorias muertas; creo 
que ello es peor que inútil; es per­
judicial, porque puede provocar uno 
ue esos rarus casos de progeria 
nacional o racial, lo cual signifi­
caría que el proceso vital se ace­
leraría conduciendo a la muerte 
con mucha anticipación, y el es­
tado de Hispanoamérica no hace 
temer enfermedad de envejeci­
miento prematuro, sino lo contra­
rio. La nación atacada en proge­
ria sería, en todo caso, Estados 
Unidos; Crátero, el hermano del 
rey Antígono, fué infante, joven, 
hombre maduro, viejo... casó y tu­
vo hijos... ¡y todo en el espacio 
de siete años! Por ese camino va 
Estados Unidos, pero no Hispa­
noamérica, a la que se le puede 
acusar, solamente de ser todavía 
infante, de gozar de una juventud 
excesiva, de persistir en la edad 
dorada... Todas esas revoluciones, 
cuartelazos, dictaduras, pronun­
ciamientos, tiranías, inestabilida­
des, desorientaciones,, desintere­
samientos... son cosas de la juven­
tud. ¡Hay del hombre que en xsu 
niñez no padeció sarampiones, 
escarlatinas y diarreas! Su orga­
nismo no estará preparado, en­
trenado, y a la primera enferme­
dad un poco seria... ¡adiós! ¿Qué 
le pasó al Japón? Los nipones fue­
ron víctimas de la progeria... ¡En 
menos de 50 años recorrieron to­
da la escala del crecimiento na­
cional, hasta la muerte de hoy! 
Japón volverá a figurar en la lis­
ta de las naciones... ­pero será un 
fantasma! Mi país, en cambio, 
está padeciendo lentamente, las 
escarlatinas y ios sarampiones de 
una nueva juventud. España está 
en una situación semejante a la 
de China, e Iberoamérica es la 
única parte del Nuevo Mundo que 
todavía merece mirársele como a 
un muchacho... como a un mu­
chacho terrible... pero muchacho 
al fin. A Estados Unidos le ataca 
ya el mal de la «hegemonía», que 
es el más grave de los síntomas 
de la progeria nacional; entre 
tanto, vosotros, los del Sur, conti­
nuáis haciendo las locuras proV 
pias de vuestra edad... ¡Qué son 
150 años de vida para una na­
ción!... ;Nada, amigos míos, nada! 

... Y todos nos fuimos a dormir 
tranquilos. 

Alejandro RUX. 
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La fantasía no tiene normas, no tiene regla, £ 

£ ¡es libre! Por eso cuenta con mi simpatía. £ 

£ También el joven curtido por la lucha, por la aspereza de la £. 
£ batalla social, puede permitirse una fantasia. 

En un mundo inconsciente que ríe sobre sus propias lágrimas, £ 
£ hay que buscar de vez en cuando un refugio lejano y saludable. £ 

La vida no sería atractiva sin chisaps de luz que vencieran £ 
£ por instantes a las tenieblas. Tampoco seria bella la noche sin £ 
£ las estrellas... 

De ahi que los hombres de sentimientos elevados, die. Ideas £ 
£ bellas, de convicciones sanas, busquen en el Arte, a veces, un £ 
£ consuelo y un sedante. 

El Arte es emoción y abarca, por lo tantoy infinidad de aspee- £ 
£ tos de la vida. Pero el Arte es también fantasía... 

Las fuentes de inspiración pueden ser tan varias como va- S 
£ riada es la capacidad deductiva o analítica de los hombres. Asa- £ 
£ zonar esa capacidad con la fantasía, es a veces desastre y a veces £ 
£ triunfo. 

Existe el artista que refleja sobre el lienzo, la esfinge., la cara, £ 
i £ el alma e incluso el odio. La esfinge impenetrable de un aemti- £ 

£ miento bello; el almía de una Idea y el odio de un mundo absurdo. £ 
£ ¿No es esto lo que han transplantado de la realidad al lienzo los £ 
£ ipnceles de un Rúbeas, de un Goya o de un Velázquez? ¿No £ 
£ es esto Arte? £ 

A veces un detalle, una sombra, un hálito de vida, despiertan £ 
2 un sentimiento; y de la misma forma que ese detalle, esa soms £ 
£ bra, vivifica la expresión helada de, una escultura de mármol, la £ 
£ fantasía puede convertir - sólo a veces — al hombre en artista. £ 

Mirando los nubarrones negros que a menudo oscurecen hasta £ 
a el paroxismo al firmamento, puede observarse, con ayuda de £ 
£ la imaginación, el estado caótico del mundo. Y puede la fanta-. £ 
£ sia convertir a esos nubarrones, soeces, amenazadores, en un re- £ 
£ flejo de la mentalidad atroñada que la Sociedad impone al nom- E 
S rbe. £ 

Pero, incluso entre las tinieblas, existen partes más claras, £ 
£ menos tétricas, ¿no podrían representar éstas la esperanza de un E 
5 futuro? £ 

La transformación simbólica que, la fantasía puede ejercer £ 
£ sobre todas las cosas es sólo virtuosa cuando despierta una re- £ 
£ flexión humana o un sentimiento moral. 

Leyendo la obra de un escritor puede uno dar vida em sí a £ 
£ ideas ajenas a las expuestas por el autor del libro leído. Estíu- £ 
£ chando de labios puros palabras gratas, puede también oirse el | 
£ eco que tales frases despiertan en las cuerdas sensibles dtel sen- I 
£ timiento... 

(¡Hay que perdonar al ser cuya falta grave es la herencia dis § 
£ un mundo hostil...» 

((Hay que trabajar, luchar, por el desgraciado...» 
(¡Hay que ayudar a la víctima y desarmar al victimario....» 
«¿Quién ha dicho etsto? ¿Cristo o Bakunin? Quizás ninguno £ 

£ de los dos. Quizás un ser débil. Quizás un ser bello. Quizás na- £ 
s die. Quizas todos. Pero n0 importa, puesto que en resumen son S 
a sentimientos despertados de nuevo, revigorizados por el eco de S 
3 una reflexión sana. £ 
£ ¿Es esto fantasía o cálculo? La fantasía es demasiado ágil, E 
a el calculo es masiado frío. ¡Será, pues, Arte! Quizás. Pero sobre £ 
a todo es amor, amor a los seres, amor a la Humanidad. Y el amor £ 
a es la mas perfecta creación moral de la Naturaleza. La obra de S 
£ Art* más sublime. La más digna de inmortalizar. 

Y ahora, que el lector perdone la fantasía. 
B J. P. V. 
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